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«¡Qué libelos infamatorios,quémanifiestos alsos,qué fingidos Parnasos,
qué pasquines maliciosos no se han esparcido contra la monarquía de Espa-
ña!»

11Db SAAVEDRA Y FAlAgno: Ideadeun Príncipe político-cristiano

1. INTRODUCCIÓN

1. EL PROBLEMA DE LA IMAGEN DE ESPANA:
LA LEYENDA NEGRA

Las últimas encuestasde opinión acercade Ja imagende Españaen cl
inundo, realizadascon motivo de los actoscelebradosen conmemoración
del V Centenariodel Descubrimientode América,hanarrojadoun resultado,
no por esperado, menosdecepcionante.A pesarde la afluenciamasivadel tu-
rismoextranjeroen la cuatroúltimasdécadas,de la simpatíaqueen casi todo

* El presente trabajo tue presentado originalmente Corno comunicación e’> el III Seminario

de Historia Moderna de F\
1,uña: España y Europa. ¿iguales o diférentes? que, dirigido por el pro-

fesor John 1-1, Elliot y organizado por la Fundación Duques de Soria. se celebré en Soria entre
el 19 y el 23 de julio de 1993; debo agradecer a todos los participantes en el Seminario las múl-
tiples observaciones queme fueron hechas y que han contribuido a enriquecer y mejorar el tex-
to. Asimismo, reiterar ml mas sincera gratitud y cariño a M> Victoria López-Cordón, Juan Sán-
chez Belén. Javier (iii Pujol y Carmen Sanz Ay-án que se leyeron pacientemente el manuscrito y
me llenaron la cabeza de nuevas ideas.

Cuadernos de Historia Moderna, nP 16, 1995. Servicio de Publicaciones UCM, Madrid
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el mundoha despertadoel procesode transiciónpolítica españolay de las
intensascampañasde imagenlanzadaspor el gobiernoespañoldurantelos
últimos años,la pervivenciadelos estereotipostradicionalesacercade Espa-
ñay los españoles—sobretodo enel mundoanglosajón—ponende relievela
enormelentitud y dificultad con que los prejuiciosy las imágenesdistorsio-
nadassobrenuestropaísvan transformándosey perdiendola fuerzade que
handisfrutadodurantesiglos.

La Españanegrae intolerante,la Españaprofunda, rural, flamencay
atrasadapersisteenla imaginacióny enel inconscientedel restode los euro-
peoscon unavigenciadesconsoladora.La leyendanegraha llegadoaserba-
sede referenciaobligadaparael origen deestaimagenestereotipada,marca-
da por una generalnegatividady unaunanimidadinternacionalque aún es
parcialmenteefectiva.

JuliánJuderíasdefiníaasí el término leyendanegra,acuñadopor él en
1913:

«Porleyendanegraentendemosel ambientecreadopor los fantásticosre-
latosqueacercade nuestrapatriahanvisto la luz públicaen todoslos países,
las descripcionesgrotescasquese hanhechosiempredel carácterde los espa-
floles como individuosy comocolectividad..,las acusacionesque en todotiem-
po se hanlanzadocontraEspaña,fundándoseparaello en hechosexagerados,
mal interpretadoso falsosen sutotalidad U

En su versión más extremay elaborada,la conclusiónde estaleyendase-
ría la de que los españolesnos hemos manifestadoa lo largo de la historia
como seressingularmentecrueles,tiránicos, oscurantistas,vagos,fanáticos,
codiciososy traicioneros.diferenciándonostanto del restodel mundocivili-
zado por estosrasgos,que tanto nosotroscomo nuestrahistoria debenser
examinadosy entendidosdentrodeunascoordenadascompletamentedistin-
tas a las consideradaspara otros pueblos.Y en su variantemás tardía, con-
templaríaaEspañacomo estereotipodela antimodernidad.

Despuésde 80 añosdurantelos cuatesel término ha disfrutadode una
indudablefortuna, en la última síntesisescritasobreel tema,el historiador
RicardoGarcíaCárcelabogabapor sudefinitiva supresión.Igual queha exis-
tido una leyendanegra antiespañola—nos dice GarcíaCárcel—,ha existido
una leyendarosade carácterapologético:«Contenciososhistóricoso rivali-
dadescoyunturaleshan agriadola imagendetal o cual país por partede sus
vecinos...Españanuncaha sido sujetopacienteexclusivo de filias o fobias
ajenas.Tener esaidea no dejade ser una conceptualizaciónnarciso/maso-
quistade nuestrapropia identidad»2

1. Juderías.La LeyendaNegra. EstudiosacercadelconceptodeEspañaenelExtranjero,Bar-
ceTona, 1943 (92cd.), pp. 15-16.

1 R. GarcíaCárél,La leyendanegra.Hzsior¿ay &p¡hwn, Madrid, 1992,PP. I~-~7.
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Y no le falta en granparterazón.Resultaríainfantil y ridículo continuar
pretendiendoquedurantesigloshayaexistidounaconjuracióninternacional
contraEspaña,empeñadaen su sistemáticadenigracióny desprestigio.Pero
tampocosepuedeeludir el hechode quela representaciónexteriorde Espa-
ña ha sido más poderosa,más continuay más negativaquela de sus países
vecinos.Fue,claroestá,el precioquehuboquepagarpor el sistemahegemó-
nico quela MonarquíaCatólicadelos Habsburgomadrileñosdetentéduran-
te el siglo xvi y gran partedel xvii, y por la subsiguientetendenciaal aisla-
miento histórico de un nación que se vio a sí mismaderrotaday falta de
nuevosproyectos.Otracosaes quetal imagenhayainfluido en los españoles
de unaformaquizádesmesurada,ya desdelos mismosmomentosen queem-
pezóa gesíarse.«La leyendanegra—ha resaltadoPierreChaunu—es el refle-
jo de un reflejo, unaimagendoblementedeformadaentanto quedoblemente
reflejada. Es la imagenexterior de Españatal y como Españala ve. La espe-
cificidad profundade la leyendanegra radica,sobretodo, en la medidaen
queestaimagendeella mismaha podidoafectarlea Españamásqueninguna
otra imagende sí mismahayapodido afectaraotra nación.La leyendanegra
consiste,entonces,en los rasgosnegativos—que son objetivamentelos mas
repetidow— que la concienciaespañoladescubreen la imagende ella mis-
ma» 2

Subsistenentoncesdos gravesproblemaen torno a la leyendanegra. La
necesidadde descifrar,por un Lado, la imagenpredominantementenegativa
que unapartede EuropaconstruyóacercadeEspañadurantelos siglosxvi y
xvii en susrasgosfundamentales.,y la dedescubrir,por otro, la influenciaque
tal imagenha tenido sobrenuestrapropiaconciencianacional,sobrela con-
templaciónde nuestrosproblemashistóricosy sobrenuestraidentidad‘t Sin
olvidar tampocootra terceracuestiónno exentade importancia: partede la
leyendanegrasenutrió en susorígenesde los escritoscríticos lanzadoal ex-
teriorpor lospropios españoles,descontentoscon el rumbo histórico queen
determinadosaspectosla Monarquíade Españahabíaadoptado.Quizáspor
ello, la leyendanegradeformay exageramásqueinventat

La imagende Españaque los europeosfueron acuñandodurantelos si-
glos xvi y xxii es indisociablede la presenciay actuacióndela Monarquíaes-
pañolaen la sociedadinternacionalde la época.Pero ni siquieraen los mo-
mentosde mayor intensidadde la propagandaantiespañola,estaimagenes
unívoca.Másquede unaimagenesnecesariohablarde imágenes.Indepen-

P. Chaunu,«La Légendenoire antihispanique»,en Revuede psicoíogiedespeaples,XIX
(1964), pp. ¡88-233.

U. Ayala. La imagende España,Madrid, 1986, 1. M. Azada, Complejosnacionalesen la
historia de lÑpaña,Madrid, 1961. .1. Marías, Españainteligible. Razónhtsiórica (le las Españas,
Madrid. 1985,

3 M. V. López-CordónCortezo,«Autocríticaespañolaen el siglo xvii», en Historia 16, n•
93 (abril-1992),pp. 79-86.
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dientementede que con cl transcursodel tiempo éstasse hayanido decan-
tandohacia una representaciónmás homogénea,siguensiendo imprescindi-
bles ciertasdosisdc voluntarismoparadarcoherenciaa unamultitud de ins-
tantáneasquerecuerdanmasa un caleidoscopioquea un retratorobot.En la
evolucióndel conceptode Españahay que ir descubriendocómo seconser-
van, excluyen y complementanlas opinionesmas variadasy, en ocasiones,
máscontradictorias.No siemprenegativas,pero en su mayoríamásbien ad-
versas.Con frecuenciaobservacionesy juicios no se engarzansistemática-
mentelos unossobrelosotros, sino queson respuestasconcretasa situacio-
nesdeterminadas.La imagende Españasebasaen largosprocesoshistóricos
en los cualeslas primerasimpresionessobresu actuaciónse fundencon ex-
perienciasposterioresde todasclase. Hay que enfrentarse.entonces,con el
procesodela ideacióny dejarealidadhistóricaa la vez.

Los juicios que los europeosvolcaronsobreEspañay los españolesdu-
ranteeí períodode su hegemoníano suelenestarexentosde maledicencia.
En ocasíonesfueron sutilmentecerteros—debilidadestructuralde suecono-
mía—, en otrasabiertamentefalaces—innatacrueldady tiranía, expansionis-
mo imperial sin limites—, y en otras no carecendeunafina íronia —hidalguis-
mo—. Pero casi siempretuvieron un tono apasionadoy combativo que les
restóobjetividady sanacapacidadde comprensmon.

Hemosseñaladoantesque la leyendanegrafue en su origen consecuen-
cía de la hegemoníade los Habsburgoen Europa.La gran potenciamundial
que fue, primero, el fabulosoconglomeradoterritorial de Carlos V y, des-
pués, la MonarquíaCatólica de sus descendienteshubo de desarrollar,al
compásdel desenvolvimientohistóricoeuropeo,unaacción exteriorintensí-
símaquele enfrentófatalmentecon el restode lasprincipalespotenciasde la
época.Fueen estosenfrentamientosdondesurgieronloscientosde manifies-
tos, libelos y panfletosanti-españolesque las prensaseuropeasprodujeron
masivamentedurantedécadas,tratandode movilizar la opinión interior y ex-
tranjeraparaganarvoluntades,justificar los inacabablesgastosdela guerra,o
propiciar alianzas.El antiespañolismo.entonces,sigue el compásbélico de
los siglos xví y xvii, convirtiéndoseen una expresiónpolítica cadavez más
ampliamenteextendidapor la Europatantocatólicacomoprotestante.

Claro que en estascontiendaslas fidelidadesdinásticasy religiosasocu-
pabantodavíaun lugar primordial como motor de los enfrentamientos.Los
nacionalismosbeligerantesy exeluyentesaún no se habíanconsolidado,pero
comenzabana insinuarse—todavíadifusose imprecisos—como propuestade
la propia identidad.Una identidadconstruiday alimentadacomo contrastey
en competenciacon la de los demás,y que la guerra, por tanto, contribuíaa
henchir». Claro que los caracteresnacionalesde los distintospueblossevan

O. Ranum(cd.), NationaleConcioasness.Historv aud Potilical (½ltarein Early Moderu Eu-
rapé,John Hopkins U. P., 1975.
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perfilando despacio,emergiendolentamentedel paisajequeles rodea.Ya la
Antiguedadhabíasabidoestablecertina estrecharelación entrelos diversos
factoresgeográficosy la diferentepersonalidadde los pueblos.Bodino reco-
geráestatradiciónclásica—despuésde G. Garimberti—insistiendoenla rela-
ción entregeografíay temperamentonacionales,haciendodeella un elemen-
to estabilizadorde la historia de las sociedadeshumanasque era imposible
ignorar7. Así, los rasgosy peculiaridadesde cadapueblo y nación pasan
inadvertidamentedel ámbitode los prejuiciosal de los hechoscomúnmente
aceptados.La caracterizaciónde los españolescomo nación,provistosde un
determinadosistemade valoresirá definiéndosepaulatinamentea lo largo
del siglo xv;, conformesu presenciaen Europase vaya acentuando.A la vez,
en Españase irán construyendotambién imágenes,máso menosdetbrmadas
y antipáticas,sobreel restodc loseuropeos~.

Si en un primer momentolos ataquescontrala MonarquíaCatólicafue-
ron estrictamentepolíticos y dirigidos contra los monarcaso susprincipales
consejeros~,pronto éstossegeneralizaciontambiéncontrael puebloespañol:
«en el español—ha señaladocon acierto Salavert—seencarnarontodos los
defectosdesuspríncipes,toda la brutalidaddesu ejército,toda la avariciade
su hegemonía,todo el temorde su amenazacofno enemigo»~. El gran pro-
blema consisteen que cuandola Monarquíapierdasu hegemoníay deje de
constituirunaamenaza,desapareceránlas invectivaspolíticas,pero quedarán
las acusacíonesy los cargoscontralos españolescomo nación. Confirmados
por la Ilustración y deformadosgrotescamentepor el Romanticismo,los ras-
gosquelos europeosatribuyerona los españolescomo retaguardiade la po-
lítica imperial de los Habsburgose han conservadodurantesiglos, fueraya
del alcancedelas contiendaspolíticasquelos originaron.

Es cierto que la MonarquíaCatólica constituíaunaextensay compleja
combinaciónde territorios diversosbajo la autoridaddeun mismo monarca.
Y, sin embargo,la mayoría de las referenciaslanzadaspor la publicística
europeano aludena estaestructura,sino, en concreto,a España.Los reinos
peninsularesy, sobretodoCastilla, sehabíanconvertidoen el corazóny en la
bolsa de un vasto Imperio, desdelos cualessegobernabay desdedonde sa-
hanel dineroy las tropasnecesariasparamantenerla costosisimapolítica de
los Habsburgomadrileños.Poreso, España—y los españoles—constituiráel

1. Rodio. Los Apis Libros de ja República(cd. de 1’. Bravo Gala),Madrid, 1985. lib. y cap.
l,pp•2l3-226.

J. M. Jover y Nl. Nt López-CordónCortezo,»La imagendc Europa y el pensamientoin-
trnac,onai».en El Siglo delQu,jote(1580-168Q,1. XXVI/t de la Historia de España.RMenén-
dc Pidal, Madrid, 1986, Pp. 354-522,M. Herrero (Sarcia. Ideasde lo.s españolesdelsiglo Xl’IL
Madrid, 1966.

y. SalavertFabiani. »EI denuestoIrancés(Ss. xvíxvíí). Nuevasaportacionesa la confor-
macionde la LeyendaNegra»,en Hoinenaigeal Doctor-SebustióGarcía Martínez.Generalitalde
Valencia. 1 988, Pp.393-405.
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centrode todas las invectivas, contempladacomo la sededel podery de la
tiraníaque,supuestamente,emanabadel conjuntopolítico de la Monarquía.
De estamanera,el estereotipoespañolse irá perfilando, dentro y fuera de
nuestrasfronteras,en referenciano sólo un marcogeográficoo racial, sino
tambiénaunosdeterminadosvalorespolíticos,militaresy religiosos.

Y casisiemprelos españolesfueron consideradosen su conjunto. Raras
vecesla publicísticaextranjeradiferencióentrelos distintosreinospeninsula-
res: cuandolo hizo fue interesadamentepara destacarla debilidad de Ja es-
tructurapolítica internade la Monarquíao paraseñalarlas malasrelaciones
que los propios habitantesde la península,pococivilizados,manteníanentre
sí. En las demásocasiones,las referenciasfueronsiempreunitarias,o inclina-
dashacia Castilla,centrodel poderpolítico, y cuyalengua,literaturay cultu-
raeranmejorconocidasfueradela penínsulalO

Porqueotro rasgoenormementeinteresantedel antiespañolismoeuro-
peo es que,mientrasla publicísticadeguerraatacaba,denostabay denigraba
a los españoles,su lenguaeraconocidapor las élitcs cultasdecadanación,su
literaturaseconsumíaávidamente,y las modasy hábitosculturalesqueema-
nabandesdela cortede Madrid imponíanun seguidismodevotoal queeru-
ditos y eleganteseranincapacesdesustraerse.La hegemoníacultural españo-
la, aunquefuese discutida en algún caso, era aceptadade hecho por la
mayoríasin especialesremilgos.

2. EL PROBLEMA DE LASFUENTES

2.1. Volver sobre ellas

Un problemafundamentala la horade intentarfijar la imageno las imá-
genesqueloseuropeosseforjaron sobrela Monarquía,Españay los españo-
les consisteen averiguarlas fuentesde información que de hecho tuvieron
disponibles.

El contactodirectoy la experienciapersonalfueron realidadescuantitati-
vamenterestringidasy cualitativamentesujetasa unainmensavariedaddein-
tensidadesy matices.No podíaserla mismala impresiónde un viajero o un
comerciantede pasopor la Penínsulaquela de unapoblaciónsitiaday con-
quistadapor los ejércitosdel Rey de España,o la de aquellaotra obligadaa
convivir y alojar a las tropasacantonadas.No era igual el conocimientoque
sobrela Monarquíay susentresijosteníanlas cancilleríasde las corteseuro-
peas,las élitescultasdecadapaísy las clasesurbanas—periódicamenteinfor-

V. SalavcrtFabiani,«La percepciódEspanyaala Francadel seglexvy, en IÉpítt, n. 21
(1985>,Pp.77-Ql.
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madaspor los poderespúblicos—,o el campesinadoque habitabaregionesa
menudoaisladasy al margendelos frentesmilitares.

6Qué libros se publicaronacercade la Monarquíaespañola?¿Cuálesse
leyeron?¿En quélenguasy cuántoslas conocían’?¿Cuántasedicionesy tra-
duccionesse realizaron?¿Quéfuentescitabanlos autoresen apoyo de sus
afirmacionese impresiones?Muchasdeestaspreguntas,exceptoencontados
casos,permanecentodavíasinrespuesta.Puedesermuy difícil o hastaimpo-
sible decidir si el juicio de un autor sobreun puebloextranjerodependede
sus propiasexperienciaso de las ajenas,si ha sido formado teniendoen
cuentaa los autoresantiguoso la opinión de otros escritorescontemporá-
neos.Tampocoesfácil conocerel ecoy la resonanciaquesuobrapudo tener
enalgún momento.Pesea queel temadela imagenexterior deEspañaha si-
do repetidamenteestudiadodesdediferentesprismasy países,sigue siendo
necesarioe) estudiominuciosode autoresy obrasconcretas,su origen,con-
tenido y difusión cultural y geográfica.Volver sobrela documentacióny los
textosoriginales,descubrir nuevasfuenteso abrir nuevasvías de investiga-
ción probablementeenriqueceríael estadoactualde nuestrosconocimientos
y nosreservaríaalgunassorpresas.

Ya haceaños,Luis Díazdel Corral pusode manifiestocómo la tareade
exponerde manerasistemáticala visión quede la Monarquíade Españatu-
vieron los grandespensadorespolíticos europeosresulta bastantedifícil.
Ninguno de ellos, salvo Campanella,le dedicóunaobracompletao un capí-
tulo principal de ella. Es precisoleercon grancuidadolas obrasde impor-
tantesautoresparadestacarpasajesa vecesrecónditosen que seocupande
la Monarquíade España,o descendera las obrasmenoresy a la correspon-
dencia:<espigarallí o aquídatos,observaciones,comentaí-ios,juicios, etc.; y
luego esforzarsepor ordenarlos hallazgosy reducirlosenla medidade lo po-
sibleaunavisión unitaria»11

Quizáspor ello la fuentequemayor informaciónpareceofrecernosy a la
quemás vecesseha recurrido parafijar la imageninternacionalde España
es,sin duda,la publicística.Un génerode contornosimprecisos,menoseru-
dito y más penetradode pasiónpartidista,pero que aspirasobretodo a di-
fundirse. Que pretendemanipular la opinión pública y no tiene reparosen
deformaro distorsionarla realidad.Una literatura «más atentaa la realidad
de la política y a las urgenciasde la polémicaapasionadaquea la serenidad
depensamiento»2, perotambiénporello másvivay másdirecta.

El pesode la opinión pública en los conflictos internacionalesfue con
frecuenciaescasoduranteel Renacimiento,perono por esolos príncipesre-
nunciarona presentarsiempresus conflictosarmadoscomo «guerrasjustas».

L. 1)icz dei Corral, El pensamientopolítico europeoy la Monarquíade España,Madrid,

1975, p. 1 8.
J. M. Jovery M. V. López-Cordón,op. cM, p. 257.



208 Carlos Cómez-(’eníuriónJiménez

Y la presión inicial parajustificar las hostilidadeseramantenidaa travésde
una lluvia de folletos y noticiassobrelos progresosde las campañas3, Con
el desarrollodela producciónimpresa,la publicística,como instrumentopo-
lémico de discusiónde los asuntosinternacionales,fue cobrandoimportan-
cia. La utilización de la imprentacon fines propagandísticosse habíadesa-
rrollado mucho ya desdelos inicios del siglo xví, del mismo modo que la
circulación de estampasy grabadospolíticossatíricos.El ciclo de discordias
civiles abiertocon el procesoreformadory los conflictos religiososno hicie-
ron sinoacentuarestatendencia.

Estapropaganda,animadadesdediferentesesferasmáso menosoficiales
con la intenciónde estimulary dirigir la opinión pública,es unafuentesor-
prendentementericaparapenetraren la mentalidadde esemundodejuristas
e intelectualesentrelos que sc reclutabanla mayorpartede los autoresde
manifiestos,panfletosy libelos, y entrelos cualesencontramos—apartede un
ejércitoinidentificadode autoresanónimos—nombresde gran significación.
Al mismo tiempo, las imágenesestereotipadasy voluntariamentedeforma-
das,tal como lasencontramosenestaliteraturapolémica,sonbastanteorien-
tativas a la hora de revelarnos,en ciertosaspectos,la forma dc pensaro de
sentir de aquellosa quienesestapropagandapretendíadirigirse,esto es, los
diferentesgrupos socialesurbanos.Claro que los destinatariosde unos y
otros escritosno eran siemprelos mismos.Hay un abismoqueseparadeter-
minadosalegatosy manifiestos,cuyo vocabulario,argumentosy extensión
nos dirigen de inínediatohaciaun lectoreminentementeculto,de pasquines,
letíillas y romancesde ciego, destinadosa un auditorio mucho más amplio.
Peroen amboscasosel éxito del autordependíade un entendimientobásico
con losprejuiciosdesupúblico.

Se ha dicho a menudoqueEspañano produjo o produjo tardíamenteel
tipo de folleto populary político que se hizo corrienteen los PaisesBajos,
inglaterra y Franciadesdemediadosdel siglo xvi y que,en consecuencia,
perdió la guerrade la propagandat Una búsquedamás exhaustivaen los
fondosde archivosy bibliotecasprobablementedesmentiríao matizaríaesta
afirmacion.

En cualquiercaso,se trata siemprede textoscon un alto nivel de litera-
riedady subjetivismo.Los mismo sucedecon la mayoríade las relacionesy
relatosdc viajerosquevisitaron Españau otrosterritorios dela Monarquía.
Muchosde ellosse hanpublicadoen edicionescompletaso en antologíasen
numerosasocasiones,pero todavíase echade menosun análisis cuidadoso
de los diferentestextosconservados.Muchospermanecieroninéditosdurante
generaciones,por lo quedifícilmentepudierontenerinfluenciaalgunasobre

.1. R Hale, Guerra y sociedaden lo EíÁropo delRenacímíeruo,1450—1 42<~ Madrid, 199<.),
p- 49.

‘~ H. 1<-amen. La visión deEspañaen la inglaterraisabelina»,en J~a imageninternacional
de la Españade Felipe11?- «Leyendanegra>) o conflictodeimeréses,Valladolid. 1980.p 39.
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la opiniónpública.En cambio,síesrastreableen las opinionesde muchosde
estosviajeroslos numerososprejuiciosadquiridoscon anterioridada suvisi-
ta, sobretodo a partir de finalesdel sigloxví. El valor de sustestimoniosva-
ría enormemente.Las rutastransitadas,las ciudades,los monumentosvisita-
dos suelenrepetirseuna y otra vez. Algunos viajeros tuvieron una mirada
atentay unagran capacidadde penetración;otros no supieron ver más allá
de susnarices.Algunos inclusoescribieronrelacionessobreel paíssin ni si-
quierahaberlovisitado 15 Los informes de los embajadoresvenecianosfue-
ron altamenteapreciadospor la mayoríade las corteseuropeascomo fuente
de información, pero no todostienen igual calidad.Muchos eran copiados
delos de suspredecesores,y en el casodeEspañaestosucedeenmás deuna
ocasión ~.

Quizás los testimoniosorales de peregrinos,comerciantesy visitantes
ocasionalespudierantenermuchamayorrepercusiónquelos libros deviajes.
Pero la tradición oral es un campominado,casi imposiblede recorrercon-
formetranscurrenlos siglos.Se ha dicho quecuandounaafirmaciónse repite
bastantesvecesy durantebastantetiempoen diferentesgénerosliterarios,fi-
nalmentellega a ser expresiónde sentimientose ideasde la mayoría, la ex-
presiónde unaopinión general17 Peroesteprincipio esdedifícil comproba-
ción, mucho más cuando nos referimos a sociedades tradicionales,
predominantementeagrariase iletradas.

Es probablequelosanálisis linguisticospuedanproporcionarnospistase
indicios inestimables.Es sobradamenteconocidala facilidad con que en el
lenguajepuedenencontrarseresiduosde animadversióny xenofobiade unos
pueblosrespectoa otros. Perosólo los pueblosquehan sostenidoconflictos
importantesy prolongadoscon otros han podido dar lugar a estosresiduos.
Las valoracionestransmitidasen giros idiomáticossuelenserentonces,por
lo general,peyorativas.Los antiguosdiccionariosde citas, refranesy modis-
mos constituyenuna fuentepreciosaaún no explotadasuficientemente.En
Italia, muchaspalabras—tanto en toscanocomo en otros dialectos—queori-
ginariamentese referíansin másal concepto«españolopasarona signiticarla
acepciónde «orgulloso»o «jactancioso»,como <‘spagnolata».ospagnolismo»,

5 Existen numerosasantologíasy ediciones(le librosdeviajes a Españaentrelos siglos Xvi
al xix, entrelas másclásicas R. Foulché-i)eibosch. I3ibligraphie des voyages en Espagneel
Portugal, enRcv,,eIlispaniqus lii (1896).pp. 1-349, A. Farineili, Viajespor Españay Portugal
dtvdela l¿éladMediahastael siglo XX. í)ivago clonesbibliogréijicas,Madrid. 1 921. J. GarcíaMer-
cadal, Viajes deextranjerospor Españay Portugal, .3 vois.. Madrid, 1952-1962. P. ShawFairman.
Españalistapor tos inglesesdelsiglo XVII, Madrid. 198 1, seechan de menos,sin embargo, estu-
dios inonogralicosmás r rofundos sobreesteriquisimt, e ingetile material.

1£. Albéri (cd.). Le relazioni degil aníbasciatorivenetial Sena/oduranteu secé?lodecimoces-
tu, 15 vois., Florencia, 1839-1863,N. Baozzi y O. Berchel,RelazionedegtiStatiEuropei: Letiere
al Senaw degli aénbasciatoriveneti nel seé-olo élecimosettbno,Serie 1. Spagna.2 vois.. Venecia,
1856.

17 5 Arnoidsson,La leyendanegra.Esiutílossobresusorigenes,Gotcborg,1960, p. 66.
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«spagnoleggiare»,«spagnolescamente>í,o el mismo título de «Grandedi Spag-
na» i8~ Lo mismoocurreen francéscon la expresión«trait d’espagnol»(fanfa-
rronada)o «marchera l’espagnole»(andarcon afectadagravedad).O. Sie-
benmann,queha rastreadolostérminos relativosa Españaen el Diccionario
de lenguaalemanade Grimm ha comprobadocómo éstosaparecenrelacio-
nadoscon instrumentosde tortura y castigo (<>spanischrohr»), armamento
bélico,o parareferirsea realidadescuriosas,exóticaso incomprensibles(«ist
mír spanischíí).¿Quémejor ejemplode transmisiónlingiiística influida por la
decadenciaespañolaque la expresión«spanischeschlosser>í(castillo espa-
nol), usadaen principio parareferirsea algo deespecialmagnitudo magnifi-
cencia y más tarde para designarlos castillosen el aire, como la francesa
«cháteauxen Espagne»?19

Igualmente, el rastreo de tradicionespopulares,cancionesfolklóricas,
chistese historietaspuedenayudarnosa sopesarmejor que otras fuentesel
caladoque la tradición antiespañolallegó a teneren la memoriacolectivay
en la conciencianacionaldeotros pueblos.Las baladasinglesassobreel epi-
sodiode la Armada,las coleccionesholandesasde cancionespopularesan-
tiespañolas—Geusenliedboecky Gedenck-clank20, o el papelde auténtico
ogro infantil que el duquede Alba ha alcanzadoen la cultura neerlandesa
sonsuficientementeexpresivapor si mismas,testimonioshistóricostan váli-
doso másquela Apologíade Guillermo de Orangeo las múltiples ediciones
de la Brevísimarelacióndel PadreLasCasas.

2.2. La transmisión.Cronologíay geografíadeunaleyenda

La cronologíay la geografíade la leyendanegraantiespañola—del anti-
hispanismo,si preferimos—no son difíciles de establecer.Pesea sudilatada
supervivencia,su gestacióny consolidación,en cambio,ocupanun lapso de
tiempo relativamentebreve:aunquesusorígenesseantempranos,su afianza-
miento y difusión correspondena las cuatro últimas décadasdel siglo xvi.
Pocoselementosnuevosseañadendespuésde estasfechashastala pérdida
de la hegemonía.Y si bien su arranquees latino —en Italia—, su periodo de
maximapropagacióncorrespondea la EuropaSeptentrional,preferentemen-
te protestante.

O. Siebenmann,«¿Cuángriegosson los españolesparalos alemanes?Observacionesso-
bre el uso del gentilicio <español»en el idioma alemán»,en Cuadernoshispanoamericanos,n.»
388(1982),PP. iil-ii3.

20 Ph. W. Poweil,Arbol delodia, Madrid, 1974.p. i{13.
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a) Italia: losorígenes

Españacompareceante la opinión europeaal tiempoquelo hacecomo
potenciacon capacidadde intervenciónpolítica y militar en los asuntoseu-
ropeos.Porello, el precio quetuvo que pagarpor suhegemoníaen Italia, a
comienzosdel siglo xvi, fue la apariciónde la primeraversiónde la leyenda
negra, elaboraday difundidapor un centrode actividad cultural tan colosal
como fueron los círculos intelectualesitalianosdel Renacimiento.Con un
perfil marcadamenteculto y literario, estaprimeraimagenantiespañolacon-
quistarárápidamentetoda la Europaoccidental,deslumbradapor los textos
delosprestigiososhumanistasitalianos.

Perocomo ya hacemuchosañosseñalaraArnoldsson,no existe unasola
versión de la leyendanegraen Italia en el periodo que transcurredesdela
conquista’ar-agonesade Sicilia hastala muertede Felipe II. Han existidodos
leyendasdistintas.La más antiguade ellas, formadadurantelos siglos xiv y
xv, es másbien unaleyendaanticatalanay antiaragonesaqueantiespañolay
tieneunascaracterísticaspropias.Estaprimeraimagendeformadade España
es la proyección italiana de una Españamediterránea,y consecuenciaen
gran partede la expansiónaragonesahacia Cerdeña,Sicilia y Nápoles.Está
constituidapor la yuxtaposicióncontradictoriade dos elementosde la pre-
senciaespañola:el mercadercatalány el hombredeguerraaragonés.La astu-
cia del afortunadocompetidory la brutalidaddel soldadoentrana componer
unaimagenheteróclitaa la quepronto se le añadeun tercerelemento:la im-
purezaracial y religiosa.El competidorpeligroso,el adversario,es u nmal
cristiano.Esmoro y, sobretodo, esjudío. Es un marrano21

Común a todoslos conceptosrencorososy satíricossobrelos españoles
suscitadosen Italia hacia 1500 erael estarreferidosa los catalanesy a otros
peninsularesde la costamediterránea.Todavíaalrededorde 1500 Cataluña,
y en ciertoscascos,Aragóny Valenciaeranparala opinión italianarepresen-
tativas de todo el resto de España.Las cosascomenzarána cambiarcuando
tras la unión conAragón,la conquistade Granaday de Navarra,y el descu-
brimiento del Nuevo Mundo, Castilla se conviertaen potenciarectora del
mundohispánicoy empiecea intervenirdirectamenteen Italia como tal. Los
italianosdel siglo xvi vieron y comprendieronrápidamentequeti centrode
gravedadde la PenínsulaIbéricase habíadesplazadohaciael interior, hacia
Castilla.Cataluñafue, entonces,eclipsadapor la Mesetay por Sevilla, la Es-
pañamercantil,por la Españamilitar.

Las característicasquelos italianosdel sigloxvi encontrabano creíanen-
contrar en los españolesson en granpartecualidadesaristocráticas,distinti-
vas de un pueblo vencedory dominante,representandoen Italia por solda-
dosy funcionarioscon generalesy virreyesa la cabeza.Estearistocraticismo

5. Arnoldsson,op. cM, pp. 10-13y 197-198.
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trasciendea las cualidadesque,segúnla imagentransmitidapor la literatura
anterior,mejor caracterizabana losespañoles:la soberbiay la altivez. Ya no
son el mercadercatalány el soldadoaragonésquienesrepresentana la pe-
nínsulaIbéricaen Italia: «ahoraes casiexclusivamenteel soldadoy el funcio-
nario de nacimientonoble, o con pretensionesde noble, en su mayorparte
hidalgoso gentescon la mentalidadhidalgade Castilla»22 Militar, política,
idiomática y literariamenteCastilla llega a representara toda Españaen la
opinión italianadel siglo xvi.

Pesea lo muchoqueuníaa españolese italianosfrentea otros pueblos,las
manifestacionesde rencorantiespañolasen la literatura italianadel Quinientos
son mucho más frecuentesque las de admiración,estimay simpatía.Esta des-
confianzageneralhacialosespañoleses unadesconfianzaprovocadapor el do-
minio extranjerode la penínsulaitaliana. Conscientede su herenciade la Anti-
gdcdady convencidosde la superioridadcultural de su propio pueblo,gran
partedc los intelectualesitalianoslamentaronprofundamentela debilidadpolí-
tica y militar de los estadositalianosy rechazaroncon vehemencialas continuas
ingerenciasde los monarcaseuropeossobresu suelo.La humillaciónnacional
que supusola lucha por la hegemoníaen Italia duranteel siglo xvi acrecentóla
necesidadpsicológicade despreciara las nacionesvencedorascomo si fueran
«bárbaros»,dandoal término un significado complejoen el queal aspectocuí-
tural se sumacl de las violenciascometidaspor los ejércitosextranjeroscon un
estilo de guerramásduroqueel practicadopor loscondotieros.

Pesea que los italianos estuvieronmejor emplazadosgeográficamente
que el resto de loseuropeosparacomprenderel extrañoensamblajepolítico
de la MonarquíaCatólica, sedebatieroncontinuamenteentrela aceptación
de la influencia españolay el rechazoa su hegemonía.Porque,además,los
italianosno se sintieron nuncainferiores a los españolesen otros aspectos
que en el militar y el político. Muchos italianoscultossintieron frente al po-
derespañolla pesadumbrede que supropio país—de civilización antiquísi-
ma y herederode Roma— estuvieradominado por un pueblo inferior en
cuantoa cultura, religión y raza. La hegemoníaespañolaen Italia era, para
los sustentadoresde tal idea, una catástrofecultural y moral, por lo que los
ataquesliterarios contralos españolesasumieronen la mayor parte de las
ocasionesverdaderoscaracteresde oposicióncultural 23 Perofaltabanen la
Italia de principios del siglo xví las condicionesesencialesparala formación
de un auténticoodio nacionalcontraEspaña.Casi un siglo después,los tex-
tos de Boccalinoo de1’assoni recogeránya los frutosunaculturapolítica an-
tiespañolaquesehaido fraguandoen el nortedeEuropa24

22 Ibid, pp. 77-78.

23 B. Croce, La Spagnaticho vi/a itohiana durantela Rinascenza,Bari, 19 17 y A. Farineiii, Di-
vagacioneshispánicas,Barcelona.1936.2 vois.

24 LS. A nana.«Lo antiespañolen Italia: Boccaiini y Tassoni»,en Historio 16, a:’ 193 (abril
1992), Pp. 30-37.
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b) El imperio

Tambiénen Alemania las primerasmanifestacionesantiespañolastuvie-
ron unasfechasrelativamentetempranasy tambiénen ellasel elementora-
cial parecejugar un papelmuy importante.SegúnArnoldsson,lo que mas
impresionóa losviajerosalemanesen Españaantesy durantela épocadelos
ReyesCatólicosfueron las condicionesracialesy religiosasdel país.Los ob-
servadoresalemanes,todavíamás quesuscontemporáneositalianos, tendie-
ron a exagerarla importanciadel elementojudío y musulmánen España,lo
cual, seguramente,al igual queel color morenodelos españoles,produjo una
impresion mas extrañaen los viajerosde Silesiao Nurembergque en los de
Florenciay Venecia25

Serán,sin embargo,la Reformay los conflictos entreel EmperadorCar-
los V y los príncipesprotestanteslosquedeterminenlos primerosatisbosan-
tiespañolesen territorio alemán.FueronloscírculospróximosaLutero quie-
nesecharonlos cimientosdeesaviolentaenemistadcontralos españolesque
brotaen losescritospolémicosprotestantesde la guerraEsmalcalda.Es en el
entornodel reformadordondelos conceptosde español, italiano y papista
comienzana identificarse,transfiriéndoseasí hacia los españolescl senti-
miento de superioridadquelos alemanessentíantradicionalmentehacialos
italianos, añadidoal odio y el desprecioluteranoshacia la Romapapal. La
utilización del término “Welsch»(engeneral,«latino»,perocon el matiz peyo-
rativ() de «malvado»)aplicadopronto a los españoleses sumamenterevela-
dor de estatransferencia,motivada en última instanciapor el pesoque los
reinos españoleshabían alcanzadoen el conglomeradopolítico que regía
CarlosV 24

Porello, durantela guerraEsmalcalda,los enemigosdel Emperadorde-
fendieronla ideade queel conflicto era,en definitiva, unaguerracontraun
poderextranjero,ya que el CésarCarloshabíaoptadopor identificarsecon
el Papay partede sus tropas estabancompuestaspor italianos y españoles,
divulgando ademásla opinión dequela victoria imperial implicaríaun domi-
nio total españolsobrecl territorio alemán.Despuésde aquelconflicto, los
protestantesalemanesse irían nutriendode la publicisticaantiespañolasali-
da de las prensasde los PaisesBajos, Inglaterray Franciaa lo largo de la se-
gunda mitad del siglo xvi. La idea propagadapor éstade una Monarquía
Universal españolaconstituirá para los protestantesalemanesun espectro
apocalípticodestinadoa jugarun papelmuy importantedurantela Guerrade
losTreintaAños 27

-~ 5. Arnoidsson,op. ci/., pp. II 2-113.

26 Ibiét, pp. 117-133.

(5. Hoftmeister.<‘Das spanischePost-undWáchterbdrnlein. Zur Verbreitungder Leyen-
daNegra o Deutchiand(1) (1553-i6i8), en ArchivfúrKalturgeschichte,56/2 (1974). pp. 350-
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c) La rebelióndelosPairesBajos

La guerrade losPaísesBajosdio indudablementealapropagandaanties-
panolauna mayorfuerzaofensivay unadivulgación más efectivaquela que
habíatenido anteriormente.Arnoldsson,aún reconociendoestehecho, ha
rechazadode plano, en cambio,el protagonismo,que tradicionalmentese
dio a la propagandaholandesaenla formacióndela leyendanegra:

<nuevafuerza ofensiva, sí, pero no nuevosargumentos...El panfletotitulado
Imógenespejadadela tiranía españolaen los PaisesBajos(1620)representaper-
fectamentela variante holandesade la leyendanegra plenamenteconstituida
en dependenciade los viejos modelosliterarios, y ya completamenteconfor-
madacon los invariableslugarescomunestradicionales,no siendo másque un
reflejo de los puntosde vista y del vocabulariode los escritoresanteriores...La
variante holandesade la LeyendaNegra es un tardío y, en cierto modo, muy
poco independienteeslabónenla revolucióndeestemito» 28

Aunque estaopinión seriamatizable—la leyendanegraantifilipina, por
ejemplo,sí esgenuinamenteholandesa—,no cabeduda de que la actividad
difusorade las prensasholandesasfue fundamentala la hora de divulgar en
un ámbito geográficomucho más amplio y entreun espectrosocial mucho
másextendidolos viejos trazosdel antihispanismoitaliano ogermánico.

La imprentafue, en manosde los insurrectos,el instrumentoidóneopara
popularizarla rebelión, condenarante la opinión al gobiernoestablecidoy
atraerel interésy el apoyo extranjeros.Desdeel principio de la revuelta,el
Príncipede Orangefue conscientede la gran importanciaquepodíatenerla
publicísticacomo instrumentodesubversióndel orden,excitandocl odio ha-
cia los españolesy atrayendohaciasucampoa los irresolutos.El contenidoy
la forma de gran partede estaproducciónnos sugiereun formatodiseñado
expresamenteparallegar a las capasmásampliasde la población.A menudo
se ha señaladola colaboraciónde Jacobovan Wesenbekey de Marníx van
SainteAldegondeal lado deOrangeen la elaboracióndeestapropaganda29

En pocosaños,lapropagandaantiespañolay anticatólicapasóa ser, en
manosde los holandeses,algo profunday completamenteencajadoenla tra-

371. »SpanischeSturmgiockc(1604)und SpanischeCurier (1629). Zur Verbreitugder Leyen-
daNegrain Dcutschiand(II)>. en ArchivjíirKuu¿rgesé-hichte,61/2 (1979),pp. 353-368.

~« 5. Arnoidsson,op. cd, pp. 8-ii).
1’. A, M. (ieurts. líe NderlandsO¡>s/and in dePa,nffietren,/566-1584, Nijmegen-tJsrecht,

1956. W. P. C. Knuttei. Catalugusvande í’amflerten—ver¿amelingberustendeit, deKoninkhjkePi—
b/iotheek. La Haya, 1889. 9 vois., K. W. Swart. The Black Legendduring dic Eighty Years
War». crí J- 8. Brow 1 cy y E. H. Ross“la’] (cds.).PrOair, aocI tía- Netherla,íds.Sornepolitical <ny/ho—
login-, L.a iiaya, 1957. pp. 36-57. H. Sehepper.«Flandesy su LeyendaNegra»,en filólogos ¡lis-
¡~dnicos,ni> II (1993), Pp. 115-125,y «La guerrade Flanees»,enJ. Leclíner(cd.),Contauosen-
<re losPaisesBajos y el mondoIbérico. Foro flíspánico,ni> 3 (1992). pp. 67-82.
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dición general protestante.Las Provincias Unidas absorbieroncomo parte
integrantede su nacionalidadesaprofundahispanofobiapropagadapor la
publicísticarebelde.La luchacontrael poderespañolpasóasí a formar parte
de la tradiciónhistóricapopulardel puebloholandés.«Dondequieraqueno
esté (España),allá estaránuestrapatria», escribíaen 1602 el poetaDaniel
Hensius.Duranteel siglo xvii, las comunidadesdejudeoconversosespañoles
exiliados en las ProvinciasUnidas—aún dentrode un profundosentimiento
de añoranzahaciaSefarad—,jugaránun importantísimopapelen la consoli-
daciónde la imagennegativade España,especialmentecuandollegue la hora
de las dificultadesparala Monarquía,interpretandosu declive a partir de su
persecuciónsistemáticade pueblojudío íO~

d) inglaterra

TambiénenInglaterraencontramoshuellasde un antihispanismorelati-
vamentetemprano,aunqueprobablementede escasoalcanceen sus inicios.
Fueronlos protestantesinglesesexiliadosen el Continenteduranteel reina-
do de María Tudor —en ciudadescomo Ginebra, Basilea, Estrasburgo,
Frankfurt o Emden—quienesparticiparonde una maneramás activa en la
elaboracióndefolletos de oposiciónal régimenal calorde los acontecimien-
tos religiosos. Hombrescomo John Ponet,Christopher Goodmano John
Knox intentaronestablecerunafirme asociaciónentreprotestantismoy pa-
triotismo inglés,denunciandola influenciapapaly españolaenla cortede la
reina Maria, y tratandode establecerun paralelismoentre el descontento
provocadopor la presenciaespañolaen Italia y enlos PaísesBajosy lospeli-
grossemejantesqueamenazabana Inglaterra.En general,los temasantiespa-
ñoles sonaronbrevey confusamenteentre1553-58,peroes difícil estimarel
gradode influenciaqueestapropagandatuvo en la opinión pública inglesa
—debido,entreotros factores,a las fuertesmedidasde censuraquelimitaron
mucho la circulaciónde estospapeles—,o asegurarsu prolongaciónrespecto
al antihispanismoisabelino,másalláde una ciertacontinuidadenel vocabu-
lario -3K

En un segundomomento,hay queteneren cuentala rebeliónde losPai-
ses Bajos,que despertóen Inglaterraun interésextraordinario.El público in-
glés, ávido de noticias, pudo seguir el curso de los acontecimientosa partir
de traduccionesdetextosflamencosy francesesen los quesehacíaresponsa-
ble directa a Españade la carniceríaocurrida duranteaquellosañosen los
PaisesBajos. El Sacode Amberesde 1576 seria descrito,entreotros, por

J. Contreras,»La versión judía: leyendanegray leyendarosa»,en Historia 16, n.« 193
(abril 199),Pp.65-78.

J. M. Thomas,Befire the BlackLgencL SaurcesandAnti-Spanishsentimentin England,
1553-MSS,UniversidaddeIllinois, 1984.
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GeorgeGascoignecuyo texto fue convertidoen obrade teatrocon un titulo
tan significativo comoel de Alarma aLondresoelSitio deAmberes32.

Perola opinión públicaen Inglaterrapareceno habersidoprofundamen-
te hostil aEspañahastala décadade 1580.No fue quizáhastael asesinatode
Guillermo de Orangecuandola opinión pública se movilizó. Parajustificar
su intervencióndirecta en el conflicto de los PaísesBajos, el gobiernotuvo
que fomentar enérgicamentela formación de una opinión antiespañola.Y,
comoha señalado1-1. Kamen,es muy significativo quela mayoríadelos folle-
tos inglesesque seocupande los procedimientosrepresivosempleadospor
el duquedeAlba en Flandesdaten,no del tiempo del gobiernodel duque,si-
no de despuésde 1580,«como pensadosparaexcitar un odio tardíoque no
existíaen 1572»W

A partir de estemomento,la amenazade unainvasiónpegófuegoal pa-
triotismo inglése intensificóel odio a Españay a Roma.El episodiodela In-
vencibleconstituyóla primeragran oleadadel antihispanismoinglés. La Ar-
madadio al gobiernoy a la facción protestanteuna nuevaoportunidadsin
paralelode ponera la opinión públicaen contradel enemigo.Españaquedó
convictano sólo de codicia, tiraníay ambición,sino tambiénde cobardíae
incompetencia.Habíaque tranquilizaral pueblo inglés, acostumbradoa oír
hablarde las proezasde los españoles,diciéndolesqueel desastrede la Ar-
madano era un incidenteaislado,sino un símbolode la decadenciadel po-
der español.Ademásera necesarioconvencera la comunidadcatólica de
queno podíaesperarningunaayudade España.Y por ello, pararemarcarla
victoria propiay la derrotaajena,seexagerarontanto las dimensionesde las
fuerzasinvasoras~.

Perola publicísticainglesairía centrándosecadavezmásen el temaame-
ricano, abonadopor la rivalidad navaly colonial con Españaen el Atlántico.
Los ataquescontra la colonizaciónespañolaen Américacumplían unafun-
cion propagandísticaprimordial: rechazardeplano el monopoliocolonial es-
pañol y justificar las accionesnavalesde hostigamientoingleses~.Si la pazde
1 604 con Españapusofin oficialmentea los escritosantiespañolesen Ingla-
terra,éstosvolveríana aparecerperiódicamentedesdelossectoresdeoposi-
cion al régimende los Estuardo,a vecesimpresosfuera del país —ahí está
toda la producciónaparecidacon motivo de la negociaciónmatrimonial del
Príncipede Gales—.Y ya en épocade Cromwell, un nuevoaluvión de pape-
les resucitó el viejo antihispanismoisabelino,pero centradofundamental-
menteen la rivalidad atlánticay americana,sin incorporarningún nuevoele-
ment()a lavieja retóricaantiespanola~.

32 <ida Negra en Jnglawrré¡. Dcsé¡rrolío dcl sentimientOan /ihispanita,
W. S. Mailby. La Leve

ísss-íóóaMéxico. 982, ppSQ-?8.
H. Kamen,op. <it.. pp. 42-43.

“ W. 5. Mattby. op. cd, pp. 47-li i -
Ibid., pp. II 2-163. 1. Casey. La enemistadhispano-inglesa>.en Historio 16, n-» 193
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e) Francia

Lo realmenteinteresantedel casode Franciaesque,siendo la última en
producirmasivamenteunapropagandaantiespañolaa fines del siglo xvi, fue
tambiénprobablementela que más influenciatuvo en consolidarel antihis-
panismopor el Continente,despojándolodel matizestrictamenteprotestante
y anticatólicoquehabíaadquiridoen lasdosúltimasdécadas.

Durantelas distintasguerrasentreFrancisco1 y Carlos½‘,sesucedieron
numerosascampañaspublicitariascon diversosmotivos: el Tratadode Ma-
drid, el amarrede la flota berberiscaen Tolón, la campañade Provenza...,
peroningunade ellastan virulentacomo parasuscitarunadespiadadaleyen-
da anticarolina.Acusaciones,injurias y descalificacioneseran olvidadas al
final de cadacampaña,y sustituidaspor los debidoshalagosy cumplimientos
quecorrespondíana unareconciliaciónen reglaentrelosdossoberanost

El clima fue cambiandoprogresivamenteduranteel reinadode Felipe II,
sustituyendopocoapoco losespañolesa los italianose inglesesen la inquina
nacional.Y fue, sobretodo, la intervenciónespañoladurantela décadade
159<) la que disparó los ataques.Aquella guerra consiguióreunir en contra
de los españolestodaunaseriede sentimientosadversos,dispersoshastaen-
tonces,encarnadosen muy diferentesgrupos:loscatólicosgalicanosdescon-
tentosde la intromísion constantede Romay Españaen los asuntosdel rei-
no, los anti-jesuitas,los protestantestemerososde la Liga querecordabanlas
masacresdcLa Florida y SanBartoloméo la represiónde Alba en los Paises
Bajos, los comerciantesfranceseslesionadosen sus intereses,los intelectua-
les que deseabanla desaparicióndelas influenciasextranjerasen la lenguay
literaturafrancesas,el partidode los «políticos»ansiosopor conservarintac-
tas las tradicionesdel reino y mantenerla integridaddel territorio.... Panfleta-
nos y libelistas se encargaríande aunara estossectoresy difundir una pro-
fundaantipatíacontra los españolesentrelas clasesurbanasde París y de
provincias.Multitud de textos,en versoo prosa,en lengualatina o francesa,
en formade soneto,himno o epístola,escritosen prosaágil e incisiva o en
términos injuriosos y groseros,hicieron su apariciónduranteaquellosanos.
Ciertos impresores,como JeanMettayer de Tours, convirtieron en una
auténticaespecialidadlaediciónde estosfolletos ~.

El contenidode estaproducciónes algo másque un simpledesdéncon-

(abril 1992), pp. 51-57, 0. Cressy,l3onfiresand !3ellssNational mernoryaid thePro/es/at,tcalen-
dar in Elizabe/hanaudStuartEngland,Londres,1989.

~« V. L. Salaverí Fabiani, <Carlos V, invasor y asesino.Reaccionesimpresasa la campaña
de Provensa (1536-1538)», en (¼ngresoHernán Cortésysa/ietnpo,Mérida, 1987, Pp.538-547
y Xenofobia e Historia.La imagen de Francia enlos ‘Anales de la coronadeAragón” deZuri-
ta», enJerónimoZurita-Saépocaysuescuela,Zaragoza, 1986, pp. 143-158.

~ .1. Mathorez, Les Espagnoisel la erise nationaleFran9aise á la tin du XVIe siécie», en
BalletbíHispaéíique,XVIII (1916), pp. 86-ii. 3.
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tra losespañoles,por el contrario,destilaun odio queesdifícil de encontrar
enalto gradoentredospueblos.Se tratadeunaluchaen la queel sentimien-
to nacionalocupaun lugar extremadamenteimportante,hechoquecondicio-
nala imagendel españolcomo la del anti-francés,tal y comova a seracuña-
dapor los libelistas«anti-liguerus».Si la Liga sehabíaempeñadoenpresentar
a los españolescomo hermanosdel «buenfrancés»—el católico,claroestá—,
y no como extranjeros,en función de su defensade la auténticafe, la oposi-
ción seempeñóen fijar la imagenopuesta~. Trasel ascensoal trono de En-
rique IV, sobretodo, los antiespañolestrataron de demostraren su propa-
gandaquejamáshabíanexistido dos pueblostan opuestosen su caráctery
manerasque francesesy españoles,con el propósito evidentede evitar, a
todacosta,unaintegraciónde Franciaen la órbita de la MonarquíaCatólica.
Luego, la abjuraciónde Saint-Denispondríaen evidenciaque la religión ya
Ho podíaseparara los franceses,quienesdebíanconcentrarseen torno a su
monarca,encarnacionviva dela nacientemonarquíanacional:«la máscaraha
caído, no se trata ya de la defensade la Religión, sino de la invasión del
Estadopor los artíficesdel enemigocapitalde Francia»~. Porello, la propa-
gandasecentróen dos mensajesfundamentales:alertara la poblaciónfran-
cesasobrelas desgraciasque sobrevendríande instalarseallí el podertiráni-
co y usurpadorde los españoles,y en demostrarla incompatibilidadde los
dos pueblosa basede unacomparaciónque desembocabanecesariamente
en la constataciónde unaaplastantesuperioridadfrancesa4O~ Habíanacido
la célebreantipatíaentreespañolesy franceses,quetan infructuosamentetra-
taríade combatir y racionalizarCarlos Garcíaen 1617 41, y sobrela quein-
sistiría en 1647 La Mothe Le Vayer: «Hay tan grandeantipatía de cuerpo y
espírituentrefrancesesy españoles,queéstoscomienzana dudarquelos de
su paíssalende la mismamaneradel vientrede su madrecomo lo hacenlos
franceses»42~ Perotodoslos argumentosesgrimidospor la publicisticafran-
cesadel siglo xvii eranya herederosdirectosde aquellosfijados durantelas
guerrasdereligión.

* * *

>« M. Yardeni.La ‘-onciencenationalenFrancependan lesGaerresdeReligion (1559-ISYSY
París-Lovaina, i97i, y >Aniagonismesnationauz ci propaganddurand les Guerresde Reli-
gion>. en Recaedilistoire Modernee/ Contemporainc,Xlii (i 966). pp. 273-284.

~>9 Cii. porM. Yardeni, Antagonismesnaiionaux..p. 278.
~» V. L. SalavertFabiani, El denuestofrancés...», p. 86.
~> C. García, La oposición yconjuncióndelos dosgrandesLuminaresde la Tierra o la Anti-

patio en/re Francesesy Españoles(1617j ed. críticade M. Bareau,Alberta Univ.-Atlas Press,
1979.

4= Cii. por M. Méchouian.«LEspagnedansle miroir destextesfran~ais, en L’Eta/ Raro-

qué, 16/O-165ZParís, i985,pp.421-447.
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Toda estaproducciónantiespañola,variaday compleja,gira en torno a
tres grandestemas: la inherentetiranía emanadadel poder hegemónicode
los Habsburgo,la impurezaracial y la heterodoxiareligiosade los españoles
—en un intentode aproximaciónsimbólicadel peligro españolal peligro tur-
co—, y la debilidad estructuraldel potencialeconómicoy militar en la Mo-
narquíaespañolaqueconvertíaa éstaen un enormegigantecon los pies de
barro.

II. LA INSOPORTABLE TIRANÍA ESPAÑOLA

1. LA AMBICIÓN UNIVERSAL DELA MONARQUÍA CATÓLICA

La imagenmatriz del antihispanismoeuropeode los siglos xvi y xvii fue
la contemplaciónde una inmensamonarquíaen perpetuomovimiento ex-
pansivo y con vocacion universalista.Una perversadeformacióndel viejo
sueñoimperial recreadopor el grupode intelectualeserasmistasquerodeara
a Carlosy en susprimerosaños,y que quedabacompletamentefuerade los
limites realesen quela acciónpolítica de la MonarquíaCatólicahubo deen-
cuadrarsedurantelossiglos xvi y xvii.

No cabedudade que el encumbramiento,casi meteórico,de la Monar-
quíadc Españadesdela caídade Granadahastala pazde Cateau-Cambresis
provocóunaauténticaconvulsiónen el repartode poderde las monarquías
europeasdurantela primeramitad del siglo xvi. Ya en épocade los Reyes
Católicos,el poderalcanzadopor la uniónde los reinosde Castilla y Aragón
impresionóprofundamentea los observadoresextranjeros.Dos de los escri-
torespolíticosmásinfluyentesdel Renacimiento,Maquiaveloy Guicciardinis
coincidieron en resaltar la velocidad del engrandecimientoespañol,tanto
másllamativo cuantoqueparaellosel punto departidahabíasido muy bajo:
<de modoqueEspañaen nuestrostiemposseha ilustradobastantey ha sali-
do de sunaturaloscuridad..,porqueha estadomásen la sombray con menos
imperio que ninguna otra nación europea».De esteengrandecimientores-
ponsabilizarona don Fernandode Aragón y a ello se debió el unánimeen-
salzamientodesu figura “a.

La portentosareunión de estadosy territorios heredadospor Carlos V
no hizo sin incrementarestaadmiracióny darpábuloa todotipo de utopías
y especulacionesde hastadónde podía llegar el poderde reunión de esta
nuevay fabulosamonarquía.Sus éxitosparecíanimparables,y despuésdela
batallade Pavía,enItalia sedecíaque«Dio s’erafatto spagnuolo»‘~“. Peroha-
cia 1540,el modelopolítico diseñadopor los consejerosde CarlosV de una

L. Díez del Corral.op. cit., pp. 25-47.
“ 5. Arnoidsson, op. cit., pp. 45-47.
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Europaidentificadacon el principio de las «HumanistasChristiana»regulada
por el Emperadorhabíaentradoen crisis:

«La escaladaprotestante—nosdice GarcíaCárcel—con la aperturade una
compíciafrontera de catolicidadque habíaque vigilar iunto a la tradicional
frontera de la cristiandadqueexigía el acosomusulmán,y las primerasagita-
clones socialesdel Estadomodernojunto al progresivoavance de lasconcien-
cíasnacionales,condenaronla ideaimperial y europeístaal fracaso.> ~»

Poreso,cuandoCampanella,en su ¡l4orzarchiadi Spagnay en otros escri-
tos de su primeraépoca,alegueque el Imperio español,másque todoslos
demás,estáfundadoen la oculta providenciade Dios y no en providenciay
fuerzashumanas»,defendiendoque «estaMonarquíade España,que abraza
todaslas nacionesy abarcael mundo, es la misma del Mesías»~<, puededar
la impresiónde ir contracorrientecon la época.Claro queel ideal de la Mo-
narquíaUniversal no habíasido abandonadotodavía por muchos,pero las
resistenciasprácticasa la mismaibancobrandocadavezmayorfuerza‘~.

Porquela imagenquea estasalturaslos europeosteníandel poderdelos
Habsburgose correspondíabastantemás con la que el propio Campanella
acuñaraen Le Monarchie del/e Nationi (1635),su texto másrabiosamentean-
tiespañol:la inmensaserpienteque desdesus trescabezaseuropeas—Espa-
na, Italia, Germania—seextendíaen torno a toda la tierra,abrazandoy cons-
triñendoel globo bajosu insoportabletiranía.

Avaricia, usurpación,tiraníay crueldadserían,ajuicio del restodeEuro-
pa, los vicios supuestamenteinherentesa estaMonarquíaesponjosa.Ya en
los primerosconflictos entreCarlos V y Francisco1, ésteintentaríaexplicar
su rivalidad con el Emperadorcomo resultadode la ambición insaciablede
suenemigo,tratandode presentara Franciacomo defensoradelas libertades
europeasfrente al arrogantepoderde los Habsburgo.En un curiosopoema
burlescode estaépoca,la Maigre Entreprise, escrito en latín macarrónico,se
retratabaa CarlosV comoel «Janold’Espagne»a quien se le habíametidoen
la cabezaconquistarel mundoenteroy «tragarseaFranciadeun bocado»»».

Idénticasacusacionesaparecenen un folleto titulado SuppicatioUnto 11w
Quens Majestydeépocade MaríaTudor,en el que sealertabaacercade los
peligrosqueamenazabana Inglaterrasi, siguiendolas presionesdel Papay el
clero católico,el príncipeFelipe eracoronadorey: «porqueserácausade que

E. García Cárcel.op. cit., p. Ql.
~“ SobreCamapenliaver L. Diez dci Corral. op. ci>., pp. 3(15-349.

Vol- P. EerbáúdÑ AIbÁladéi¿t lbjiétió dé jÁirÁíilY íéIó#ñiWÁciób déiiúbdérubiYéisál
en la lempranaEdad Moderna>,en l-%agmen/osdeMonaréíuía,Madrid, 1992, pp. 168-184.

.1. López Barrer:,, > Libros raros y curiosos.Lilcíatura francesa hispanófoba de los siglos
xv’ y xvh’í”, enBoletíndela Bihliote<.-a MenéndezyPelayo,i. VIII ( i 925), pp. 83-95.
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el noble reino de Inglaterra seasometido al cautiverio y esclavitud, tal y
comoel Emperadorhahechocon Nápoles,Milán y susPaisesBajos» ‘~»~

Repetidouna y otra vez, el cargo de ambición infinita contra los Habs-
burgo españolesse hizo común duranteel reinadode Felipe II. La victoria
sobreFrancia,la hegemoníaen Italia y la incorporaciónde Portugalno hicie-
ron sino acrecentary confirmarla imagen.En Inglaterrael episodiode la Ar-
madacorroboró la ideade criminal ambiciónde Españadedominarel mun-
do. Tal y como lo expresaraThomasNashe,Felipe II parecía«dispuestoa
devorara toda la cristiandadcon suinvasión»5»,

Las Memoriasde Richelieuestánaún llenasde inquietudprovocadapor
el deseoespañoldeconvertirseen dueñosde Europa.Víctimas desu«desen-
frenadacodiciausurpadora»habíansido tradicionalmentelos monarcasfran-
ceses,claro, tal y como en 1625 continuabarepitiendoC. Balthazarden su
célebreTrarado dc las usurpacionesde los reyesdc Españasobrela corona de
Francia desde(‘arlos VIII, tantasvecesreeditadoen losañossiguientes.Guez
de Balzaclo expresaríacon su mordacidadhabitual: Los españolessoncier-
tamente,más verdaderamenteque lo fueron los romanos,los ladronesde
todaslas tierrasy lospiratasde todoslos mares Si acasoestuvieranseguros
(le queesasgrandessombrasqueseobservansobrela lunafuesensusprovin-
ciasy reinos,tal y como defendióGalileo, seconsagraríana encontrarun ca-
minoqueles llevarahastaellos»Sí,

2. 80 CAPA DE RELIGIÓN

Lo peoreraqueesaambicióndesmedidadelos monarcasespañolesapa-
recíasiempreencubiertabajo un piadosomanto: la defensadela Cristiandad
y de la auténticareligión —la católica—en todo el orbe.Una vezmás,la acu-
sacionera antigua.Ya para Maquiaveloy Guicciardini, el Rey Católico no
habíaido, precisamente,un modelo de religiosidad y de servicio al Sumo
Pontífice,a quien —decían—-pretendía utilizar en su provecho52, También
los publicistasfrancesesde época de EnriqueII acusaronal Emperadorde
«bajo la máscaradela religión y santidad,traer la confusióna todaslas cosas,
establecerla tiraníaen Italia y despojaral rey de aquelloquele pertenece»~>.

Comosiempre,la acusaciónsegeneralizóbajo Felipe II. La excusadela
religión no pretendíasino ocultar la ambición,la crueldady el afántotalitario
del Rey Católico, quien, en definitiva, confundíalos interesesde la religión
con sus propiosdeseoshegemonicos.La ~imosa-•fl-ase de Sixto V de que la

E? it. por J. Thomas,op. viL, p. 240.

Ñ> (~ por W. 8. Maliby. op. cii>, p. 98.

“ Cii. por 1-1. Méehouian, op. ch., p. 425.
>~ L. Díez delCorral, op. ci/., p. 314.

Cii. por R. (jarciaCárcel, op. viL, p. 47.
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«defensade la religión católica,quees el objetivoprincipal del Papa,es sólo
un pretextoparael rey deEspañaque,como soberanotemporal,procuraso-
bre todo conservary extendersusdominios»,fuerao no pronunciada,essu-
mamenteexpresivade un sentimientocompartido por importantessectores
de la Europadel momento~.

Parala publicística inglesa,desdeluego, el catolicismoespañolno erasi-
no merahipocresía:«en materiadereligión senecesitaríatodoun volumensi
yo me propusieradecircuánirreligiosamentecubrensussórdidasy ambicio-
saspretensionescon esevelo de piedad»,«losespañoleserany sonpocome-
nos queateos,y sólo se valendel Papaparasusparticularesambicionesy fi-
nes,para confirmar y establecer(su poder) en monarquíasilegítimas y, so
capadereligión, parahaceresclavoso súbditos»~

Tambiénpara los «anti-ligueurs»en Francia,el motivo religioso no era
másque unaescusaparaapoderarsedel reino como previenela Sátira Mcm-
pca:«Todo buencatólico hade creer,sopenade censuraeclesiástica,queel
piadosorey de Españase desprenderáde sus reinos de Nápoles,Portugaly
Navarra,y aún del ducadode Milán y del Condadode Rosellón—católica-
menteusurpadospor él y los suyos—con tal de quetodoslosfrancesessean
buenoscatólicos»si>.

En adelante,el pensamientopolítico francésacusarácontinuamentea
Españade utilizar sin vergiienzaaquello de lo queteóricamenteabominaba:
las recetasde Maquiavelo.Inclusocuandono se discutala sinceridaddel ce-
lo religioso español,siempreseseñalaráqueéstepasaa un segundoplano,al
servicio de la política expansionista.La razónde Estadopasapor encimade
la Cruz. Tema que cobraráun renovadovigor en vísperasdel rompimiento
de 1635,cuandolos publicistasdel círculo de Richelieu tengaquejustificar
supolítica antiespañolay, sobretodo, las alianzasfrancesascon otros prínci-
pesprotestantes.Le Catholiqued’Etat de JeremíasFerrier constituyeun buen
exponentede estegénero,acusandodehipocresíay maquiavelismoa la polí-
tica españolacon un escepticismono exentode sarcasmo:«Como si Dios
perdiesesu Imperio en casode que los españolesperdiesenel caminode la
Valtelina»~

Parasostenertan gran hipocresía,el poderespañolusa de la astuciay la
simulación,y por ello tienetantaafición a las grandesceremonias.Perono es

~ J. Pérez. Felipe II ante lahistoria. LeyendaNegray guerraideológica,en La imagenin-
ternacionalde la EspañadeFelipe II: leyendaneg<-a o conflicto de intereses-,Valladolid, 1980, pp.
17-34.

~5 Cil. W. .. Maltby, op. cii>, pp. 41-42.
5» SoledadArredondo(cd.). «La “Satire Menipée”. Primera traduccióncastellana,en El

(Yo/alón.Anuario deFilogía Española,n.’> 2 (1985). Pp. 229-258.
~ M. Devéze, 1635. Le Heurt idéologique franco-espagnol,en Actosdu 94e Cong;-ésno-

tional dessociO/essacan/es(Paí, 1969), París.1971,1.1, pp. 23-38 y J. M. Jover, 1635. Historia
deanopoléénicay semblanzadeuna generaciónMadrid, 1949.
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posiblefiarsenuncade él porque,además,los españolesno consideranobli-
gatoriomantenerla palabradadaal enemigo,muchomenossi es hereje.

3. LA TIRANÍA ORIENTAL

Las invectivascontrala Monarquíay supolítica, seencarnaronen primer
lugar sobrelos reyes.En un elementalprocesode manipulaciónde la reali-
dad,se trató de ponerenentredichola legitimidad y abolengode la dinastía
de los Habsburgo.Salavertnosha descritocómo la publicisticafrancesaaca-
bó consolidandoestaimagendurantelasguerrasdereligión:

<los Habsburgopertenecíana una ]íneaadvenediza,quetras azarosascircuns-
tancias,fruto de herenciasfemeninas,reunieronextensisimasposesionesbajo
su cetro.No podíaserotra que la altivez la característicadefinitoriade unos
reyestanrápidamenteencumbradosy descendientesde los inhumanosgodosy
los despiadadose infieles sarracenos.La tiranía caracterizabasu política, que
respondíaa una triple e inconfesablemotivación: avaricia, crueldady usurpa-
ción.» ~

No esnecesarioinsistir en la importanciaquetuvieron losataqueslanza-
dospor Guillermo de OrangecontraFelipe JI en la inspiracióny confirma-
ción de estaimagen.Atacadoy vilipendiadomásque supadreo susdescen-
dientes,el Rey Prudenteseacabaríaconvirtiendoen la encarnaciónmisma
de la tiraníaespañola.Se le acusarádepracticarlacon supropiafamilia —-D.
Carlos,Isabelde Valois—, susservidoresmáscercanos—Escobedo,Antonio
Pérez.la princesade Eboli—, y conla generalidadde sussúbditos—en Amé-
rica, los PaisesBajos, Italia, etc.—. La literaturaantifilipina acabóconvirtién-
doseen una fecundae independienteramade la leyenda negra, pero de
enormeinfluenciasobreel conjunto.Comoindicara Juderías,«Lentamente,
imperceptiblemente,estos caracteresadjudicadosal personaje simbólico
(Felipe II) trasciendeny sehacenpropiosdel puebloquerigió...» ~».

Característicasde estosmonarcaseran dejarseaconsejarpor personajes
siniestrosy despóticos(Granvela,Alba, Olivares...),responsablesen partede
su política. Con frecuenciase presentaal rey dominado por la noblezao el
clero: «El Estadode España—señalaRogerWilliams—, estágobernadopor
dosclasesdegente,capitanesy clero. Los capitanesanimanal rey aentraren
guerrapara conservarsu abundanciay su grandeza,lo mismo haceel clero
paramantenersucalidadcontrala de la religión (protestante)»6O~

De todoello resultabaun gobiernoinsoportablementetíranícoe inmíse-

~ V. L. SaiavertFabiani, Fi denuestofrancés , pp. 397-397.
59 ¡

. -Juderías,op. cii>, p. 2(17.
(It. porW. 8. Maitby, op. e-it., p. 61.
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rícorde: «Los reyesde Españano perdonanjamása los criminales,no repre-
sentana Dios quepara elloses fuentede Justiciasin ningunamisericordia...
Esta severidaden la justicia, sosteniendosiempreel bastónen la mano, es
másbien la actitudde un príncipequemandasobreesclavoso bestiassalva-
jes que la de un Rey que reinasobreun pueblo franco e ingenuocomo los
Reyesde Francia»61 El poderespañolno respetabaleyesni costumbresallí
dondeseasentaba,sometiéndolotodoa su tiranía,equiparadaa menudocon
el despotismooriental: «Dondellega el españolsesientaa modode señorab-
soluto, silenciandotodaslas leyes exceptolas suyaspropias,que son las de
los Medosy los Persas,así como las de Dracón,escritascon sangre»~ Para-
dójicamente,los mismos querechazabany denunciabanla tiraníay el impe-
rialismoespañolrechazabantambiénlos planteamientospactistasy la doctri-
nadel tiranicidio delos jesuitasMarianay Suárez.

En la caracterizacióntradicional de los monarcasespañolesentrarán
pronto a jugar parteEl Escorial—como representaciónmáximade la preten-
síon divina dc la política española-—,y el solemneceremonialde Borgoña,
dentro del cual pareceesconderseun soberanohiératico («que obra y se
muevecon cl airede unaestatuaanimada»),con clarasreminiscenciasorien-
tales(como los Asirios»).Luis XIV, en sus Memoriasescritaspara el Delfín
y ensuscartasa Felipe V, rechazaríade plano estaactitud: «existennaciones
en que la majestadde los reyesconsisteen gran parteen no dejarsever, y
esto puedetenersus razonesen espíritusacostumbradosa la servidumbre,
quesolo segobiernanmedianteel temory el terror»...«No osencerreisnunca
en la molicie vergonzosadevuestropalacio»63

4. LA TIRANÍA Y CRUELDAD INQUISITORIAL

Representadasiemprebajo la insigniadel terror, la Inquisición constitu-
yó uno de los temasfundamentalesde la publicísticaantihispanay se acabó
convirtiendoen la institución másconociday representativade la tiraníaes-
pañola,susceptiblede ser introducidaallí dondela MonarquíaCatólicapo-
níael pie.

Conocidaen Europaa travésdel Libro dc los Mártires (1554), de John
Foxe, y de la Exposiciónde algunas mañascíe la Santa Inquisición española
(1567), de ReginaldoGonzálezMontes,los numerososy truculentosrelatos
acercadel Tribunal SantoOficio se multiplicaron a partir de la rebeliónde

Cii. por 1-. IYIUUIIO>IIaLL, op. ~‘ p. ~¿o.

Cit. por Ph. W. Poweil, op. cii>, p. 109.
Cit. por J. M. Morón Turma, Lo alegon½yel mito: la imagendelreyenel cambiodedinas-

tía (/700-1759). Unix> Complutense. 1982.p. 13<1.
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los PaísesBajos, justificadaen susinicios por la supuestapretensiónde Feli-
peII deintroducirallí la Inquisición española64

Los rasgosque se destacaronen Inglaterray Holandade] Santo Oficio
españolfueron la falta total degarantíasjurídicas enel procedimiento,la am-
bición confiscatoriade los inquisidores,sus tétricas cárceles,el sadismode
losjueces«siempresedientosde sangre»,y la prácticadebárbarastorturas65

Los publicistasfranceses,en cambio,seempeñaronendesenmascararsu
carácterpolítico, resaltandosusometimientodirectoa la autoridaddel sobe-
rano, paraadvertir que erael brazo ejecutorde la tiraníade éste.SegúnJean
Vignier (1608), la Inquisición eraunainvencion«paraconfirmarla tiraníade
losreyes y satisfacerla crueldady avariciade los preladosy los queviven de
la marmitade la Inquisición,sometiendoa pequeñosy grandes»;y el Anties-
pañoL <bajo el falso pretextode la religión envíamiserablementea la muerte
a todosaquellosquedetestanla tiraníaespañola»66

5. LAS LÁGRIMAS DE LOSINDIOS

Uno de los filones másfecundosde la leyendanegrafue, desdeluego,el
dc la colonizaciónespañolaen América. El relato de las crueldadescometi-
das con los indios americanos,explotadoconindudablemaestríapor la pu-
blicistica antiespañola,cumplíados funcionesbien claras.Primero,servir de
ejemplode la insoportabletiraníadel dominio español,experimentadotem-
pranamenteen Américapor los inocentesindios.Y, en segundolugar,recha-
zar la legalidaddel monopolio españolsobrelas tierras americanas,sus ri-
quezasy su comercio67

El texto de Girolamo Benzoni Historia del Mundo Nuevo(1565) fue
pioneroen dar aconoceren Europalos excesosy lascrueldadesa lasquelos
conquistadoresse habíanentregado en América con el fin exclusivo de
arrancara la tierra susriquezas.Basándoseen los relatosdeLópezde Goma-
ra, PedroMártir de Angleria, Fernándezde Oviedo y PedroCiezade León,
l3enzoni seleccionótodosaquellosfragmentosquepodíanservirle parailus-
trar la indescriptibleviolenciay crueldadde losespañoles,a quienesretrata-
ba como bestiasferozmentesanguinarias:«De dosmillonesde indios queha-
bía en esta isla (Santo Domingo), entre los que se suicidaron y los que
murieronvíctimasdelas fatigaso dela crueldaddelos españoles,no quedan

»‘ 1-1. Seheper. Flandesy su LeyendaNegra. pp. 118-120y N. Castrillo Benito, El «Regi-
naldo Montan<v:primerlibro polémicocontrala Inquisición española,Madrid. 1991.

~ R. GarcíaCárcel,op. cit. pp. 50-53.

>« Además del libro clásico de R. D. Carbia. Historia de la leyendanegra hispanoamericana,
Buenos Aires. 1943, una excelentepuestaal díabibliográfica en R. García Cárcel,op. ¿it.. pp.
221-253.
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hoy ni cientocincuentamil. Esteha sidoel modode hacerloscristianos.Y lo
que les ha sucedidoa estosisleñosles ha ocurrido a los demásen Cuba,en
Jamaica,en PuertoRico y en otros lugares...En suma,yo afirmo que donde
los españoleshan desplegadosusbanderas,han dejadocon su grandisima
crueldadunahuelladeodioeternoenlos nativos»68

La utilización de fuentesespañolesrevestíaa estetipo de obrasde una
especialautoridad—«leed lo que los propios españoleshanescritosobresus
actoscontra los Indios»—. Pronto, a las primerascrónicasy relatosde los
conquistadores,se añadió unafuenteprivilegiadadondeencontrartodo un
amplio repertoriode los agraviosy crímenes:la BrevísimaRelacióndel padre
Las Casas,quecuantificabalos indios muertospor los españolesentre30 y
50 millones.Publicadapor primeravezen Sevillaen 1552,susprimerastra-
duccionesa otras lenguasdatansin embargode fechasposterioresa la re-
vueltadelos PaísesBajos.La primerade ellas,en francés,fue editadacon un
titulo enormementesignificativo: Tiraníasy crueldadesdc los españolespcrpe-
tradas en las Indias Occidentales...para servir de ejemploy advertenciaa las
Nvliprovinciasde los PaísesBajos. Perola edición queestaballamadaa dis-
frutar de un mayor éxito fue, sin duda,la de Frankfurt de 1597 preparada
por TeodorodeBry e ilustradaconlas láminasdeJoostde Winghe.Láminas
que describíanminuciosamentelos tormentosaplicadospor los españolesa
los indefensosindios y queacompañaríandesdeentoncesa casitodaslas re-
edicionesde la Brevísima.Frentea los primerosretratosidealizadosdel indio
como «buensalvaje’, la actuacióndelos españolesquedabafijada comopa-
radigmadela crueldad,el asesinatoy la depredación69

En Francia,lo mismoqueenlos PaísesBajos, el temade la colonización
americanafue explotadocon unagranfortunadurantelasguerrasdereligión,
y conbastantemásecoqueensumomentotuvieron losrelatosde la matanza
dc hugonotesde La Florida llevadaa cabopor PedroMenéndezdeAvilés en
1565:«Esosvellacosestánya preparadosparasembrarpor allá nuevasColo-
nias con nuestrasmujerese hijos, igual quemiserablesesclavosnosotrosca-
varemoslas minas de las Indias, donde está destinadala juventud france-
sa...»7O~

Inglaterrasostuvoun interésmuy particularpor el tema americano,debi-
do antesque nadaa su rivalidad con Españaen el Atlántico, y lo mantuvo
vivo duranteel siglo xvii. RichardHackluyt, Walter Raleigh,ThomasGage,
Daniel Neal, SamuelPurchas...y otros muchosautoresse inspiraron en Las
Casasy en tos cronistaspara rechazarde plano el monopolio españolen
América.La Brevísimatuvoel don dereaparecersiempredurantelosconflie-

<» Ibid.,p237,
»‘ G. D. Vibius y M. Hoogeveen, A Legeudin Blaek andWhite: the AmericanIndianas

Propagandain the Eighty YearsWar, en La imagendel indio en la Europa Moderna, Sevilla-
CStC, 1990.

~ Cit. porM. Yardeni,«Antagonismesnationaux..>,p. 279.
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tos con España.Y en 1656,cuandolas tropasdeCromwell asediabanJamai-
ca, aparecióunanuevatraducciónhechapor JohnPhillips con el dramático
título de Laslágrimasdelos indios ~I

6. LOSTEMIDOS TERCIOS

Puntadelanzadel podede la MonarcaCatólica,claro, eransusejércitos.
Pesea la composiciónmultinacionaldetalestropas,el soldadoespañolfue el
centrosiemprede ellasa ojos dela opinión internacional,representandoin-
clusoa la naciónentera.

Los españolesimpresionarondesdeel primer momentoa los italianos
por susaptitudesbélicasy castrensesquetan rápidamenteles habíanentrega-
do la hegemoníaen Italia. GonzalodeCórdobafue ensalzadopor elloscomo
modelode militar superiora cualquiercondottiero.Un siglo consecutivode
victoriasen casi todoslos escenariosbélicosdieron a los españolessobrada
famay reputacióncomo soldados,perotambiénles hicieron temibles.Se ala-
babasu tenacidad,su capacidadparasoportarfatigas y unaespeciede valor
temerarioqueseconsiderabaconsecuenciadirectade la <caldezza»inheren-
te al carácterespañol72~ TeniendoEspañasuascendientebajoel signode Sa-
gitario, sepensabaqueeso hacíaa sus hombres«coléricosy turbulentos»,y
con unaespecialpredisposiciónparalas armas~

Sin embargo,los italianos fueron tambiénpionerosen vivir otra difícil
experiencia:losalborotosy saqueosa quedabanlugar los motinesde lastro-
pas del Rey de España,endémicamentemal pagadas.Una experienciacasi
cotidianaen los PaisesBajos.En Italia, el sacode Prato(1 512) y el de Roma
(1527) causaronuna profunda impresión.Violencias, saqueos,violaciones,
rapiña,sacrilegios...,en losque a los españolesse les atribuyó un triste prota-
gonismo:«Los más inventivosen el artede arrancartesorosy en idearméto-
dos de tortura...peorquetodos»y”. Guicciardini lo explicabaasí en su1-listo-
ria de Italia: «porquesi bien por muchossigloshabíasidograndeen Italia la
licencia delos soldados,contodo, la habíanaumentadoinfinitamentelos in-
fantesespañolespor causa,si no justa,a lo menosnecesaria;porqueentodas
las guerrasdeItalia habíansidomuymal pagados»~.

La imagendel soldadoespañolcomo especialmentecruel y devastadorse
popularizódurantela guerrade los PaísesBajos. Como anteslo hiciera el de
Roma, el Sacode Amberesde 1585 impresionóprofundamentea Europa,y las
cifras de muertos,las crueldadescometidasy la magnituddel desastrefueron

W. 5. Maltby, op. cii., pp. l9-39y 146-163.
72 5~ Arnoldsson,op. cd, pp. 66-69.

~‘ i. M. Díez Porque, La sociedadespañolay los viajerosde/sigloXVII, Madrid, 1975, p. 62.
~ S. Arnoldsson.op. cii., pp. 26-34,A. Chastel, El SacodeRozna,1527,Madrid, t986.
~ L. Diez del Corral, op. cit., p. 65.
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desorbitadasy aprovechadashábilmentepor el bando rebeldeparadefendersu
causay extenderpor el continenteel pavorantiespañol.De nuevola experiencia
deun pueblosometidoala tiraníacspañt)ladebíaservirdeavisoa losrestantes~».

Durantelas guerrasde religión francesas,losminuciososy escabrososre-
latos de la masacres,las violenciasy las devastacionescometidasen Flandes,
lo mismo queen América,buscarondesviarhaciael soldadoespañol—com-
parado inclusocon el turco— las iras provocadaspor la sanguinariabarbarie
de todoslosejércitosenliza. El siguientefragmentodel popularisimoAnties-
pañol(1590)puedeconsiderarseparadigmático:

«la insaciableavaricia(de los españoles),su crueldadmayorquela del tigre...,
su incendiode casas,su detestablesaqueoy pillaje de aquellosgrandestesoros

quede todaspartesdeEuropase habíanreunidoen suntuosospalacios,su lu-
juriosa einhumanadesfloracióndematronas,esposase hijas,suincomparable
y sodomíticaviolación de muchachos,que los semihárbarosespañolescome-
tieron en presenciade burguesasentíadosen añosqueeranpadres,espososo
parientesde aquellasatormentadasvíctimasque,paraapenarlosmas mientras
ellos cometíantodas estasexecrablesvillanías y escandalosascrueldades,les
atabany encadenabana los pies de la camao en otros lugaresy. por último. el
generaltormentoy matanzade los pobresy miserosciudadanos»~

A estasalturascomienzaa omitirseya cualquierexpresiónde admiración
hacia las tropasespañolas.El militar español,envalentonadocuandolleva la
victoria de su padre,no es sino ruin y cobardecuando,en cambio,pierdela
batallao eshechoprisioneropor el enemigo.Su valor, entonces,no es sino
bravuconería.

Expresiónde estaimagenfue tambiénunaversión a menudomásbenig-
na.perotambiéndesfavorabledel soldadoespañol.Se tratadel Rodomonte,
el soldadofanfarrón,personajeliterariocreadoa mediasparadivertir y a me-
dias pararidiculizar a losespañoles.En Italia. a finalesdesiglo xvi, el capitán
españolllegó a seruno de los tipos insustituiblesde la Commediadell Arte,
provocandola risa del espectadorcon sus fanfarronadasdesorbiladasy alti-
sonantes~. En Franciafue Brantome,archipanófilodeclarado,quien ínau-
guró involuntariamenteel génerodc las Rodomontadasal coleccionartoda
una seriede bravatas,alardesburlescamenteheroicosy desplantesingenio-
sosqueel recopiladorconsiderabamuy característicosdel genio españoly>’.

~‘ R. GarcíaCárcel,op. cit., p. 49.
8. Arnoldssonop. cii>. pp. 72-73.
M. Chevalier. «i3rantóme. hispanista, en K. H. Korner y M. Vitse (eds.), Las influencias

mutuasentrePispaday Europa a partir delsiglo XVI, Wiesbaden, 1988, pp. 49-56. J.LópezBa-
rrera, “Libros rarosy curiosos.Brantómey el género bufo y grotescode las“Rodomonladases-
panolas’en la literatura francesa», en RevistadeA,-chivos, Bibliotecaso Museos,nums. 1. 2 y 3
(enero-marzo 1923),PP.56-Sl, V. L. Saiavcrt iabiani. «Honory guerraen la sociedadhispana
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El género fue continuadoen Francia, con bastantepeores intenciones,y
transmitido a Inglaterra.A comienzodel siglo xvii, Antonio Pérezescribía
desdeParísqueallí no habíahombre«queno gustedever en unacomediaun
fanfarrónespañol»»».

El Rodomontefue tambiénobjeto degrabadoscaricaturescosquelo re-
presentabanridículamenteataviado,con las botasdesaforadamenteacampa-
nadas,la cabezaembutidaen unagorguerade variospisos,la capaenorme,la
espadahastalos pies,el puño en el costadodesafiandoy la narizde induda-
ble perfil judaico»~.

7. LA ALTIVEZ ESPAÑOLA: ARISTOCRATICISMO E HIDALGUÍA

Otro rasgodel carácterdominadorespañoleransu insoportablesoberbia
y altivez, muycaracterísticadesuspermanentespretensioneshidalgas.Ya los
italianossatirizaroncuantopudieron los«humosde hidalgo» quecadaespa-
ñol llevabadentroy suridículagravedady ceremoniosidad.Orgullo y altane-
ría, acompañadosdeun conceptoimaginariode supropiay peculiar«Gran-
deza»,fueron ingredientesquedesdemuy pronto entraron a formar parte
consustancialdel prototipoespañol.

Al tipo del hidalgo orgullosocorrespondíaunaexcesivadignidad, la ob-
servanciasolemnede las ceremoniasy un idioma afectadorecargadodefra-
sescorteses.Una cortesíaexageradaque, caricaturizada,movía a risa, pero
queno dejó tampocode contemplarsecon unaciertaadmiración»2• El teatro
europeose llenaríaduranteun siglo y medio de parodiasintencionadamente
afectadasy altisonantesde los hidalgoshispanos,los «don Diego»dela (‘orn-
mediadellArte,o del dramaisabelino,herederosdirectosdel soldadoRodo-
montefrancés.El don Diego del Alquimistade Ben Jonhson,o el don Adria-
fl() de Armado —caricatura probablementede Antonio Pérez— de los
Trabajasdc amorperdidosde Shakespearesonsóloun ejemplo ~.

Altivez, orgullo y ceremoniosidadfueron actitudesque los representan-
tes y embajadoresdel Rey Católicoseocuparoncelosamentede representar
antetodaslas corteseuropeas,luchadoresincansablespor la precedenciadi-
plomáticadel Rey Católico.

Perola altivez del carácterespañol,lo mismo que el valor de sussolda-

del xvi. FI relatodel saqueoy su manipulacióngalófoba,en JerónimoZurita. Su épocay su es-
cuela,Zaragoza, 1986, Pp. 283-294.

“» Cit por 1. Caro Baroja, El mito delcarácter nacionaL Meditacionesa contrapelo,Madrid,
1970, p. 65.

J. López Barrera, «Libios raros y curiosos.Literatura hispanófoba..>, enBoletínde la Bi-
bliotecaMenéndezy Pelayo,vol. VII (1925). p. 93.

» 5. Arn«ldsson,op. cii>, p. 74.
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dos,solíasermerafachada.Semanteníaallí dondeel españolseconsideraba
seguroy superior,pero se desmoronabay convertíaen hipócrita humildad
cuandoresultabavencido:«debemosaprenderadespreciaraaquellosmagní-
ficos don Diegosy caballerosespañolescuyasheroicasproezassonbaladro-
nadasy alardes,y ellos mismos,en su mayor parte,son sombrassin sustan-
cia» ~

Aparte, estehidalgo, este noble español,solía ser inculto: «Los grandes
son ignorantesy orgullososy seburlande los estudiosy el comercio,tenien-
do ambasprofesionespor indignasde un caballero»»~. Duranteel siglo xvt
fueron sobretodolos italianosquienes,como hemosvisto, sesintieroncultu-
ralmentesuperiorese insistieronen la ignoranciade losespañoles.Guicciar-
dini decíade los españolesque no erandadosa las letras“y no seencuentra
ni entrela noblezani en el resto delos habitantes,conocimientoalguno ~o
muypocoy entremuy pocasgentes—de lengualatina» ~6.

Peroaunqueen el antihispanismoeuropeode los siglosxvi y xvii la falta
de unaculturamodernay civilizada estabalatenteen lasacusacionesde bru-
talidad volcadassobrelos españoles,habríaqueesperaral Siglo delas Luces,
paraque la imagendel españolcomo inculto y primitivo tomaradefinitiva
cartade naturalezay sancióngeneral.Comoya dijimos, el gustoporla lengua
y la cultura españolasconvivieronpacientementeen la Europade los siglos
xvi y xvii con unaenconadaoposiciónpolítica a la hegemoníaespañola,sin
apenascontradicción.Aunquequizásdeterminadosgénerosliterarios enbo-
ga, como la picaresca,contribuyana desenfocaraun más el retratoeuropeo
de la sociedadespañola.

III. LA IMPUREZA RACIAL Y LA CONTAMINACIÓN RELIGIOSA

1. UN PAÍS POBLADO PORMARRANOS YMUSULMANES

La ideadequelos españoleseranun pueblode malarazay de ortodoxia
dudosaseoriginó —como tantosotros conceptosanti-españoles—enla Italia
del Renacimiento.La imagende Españacomotierra fronterizade la cristian-
dad,en permanentecontactocon el Islam tuvo muchoquevercon esto,cIa-
ro. Se suponíaque los españoleshabíanmezcladoconstantementesusangre
con elementosno europeosy que la cultura islámica había ejercido una
notableinfluenciaen su lenguay en suscostumbres.Estainfluenciacultural
musulmanale habíadadoentoncesa los españolesun aspectomás«oriental»
queal restode los europeos.Y a ello habíaque sumarla influenciajudía, re-

85 Cit. por J. Juderías.op. cii>, p. 154.
“<> E. Giucciardini, Viaje a Españade Francisco Goicciardini, EmbajadordeFlorenciaanteel

Reycatólico(traduce.y cd. deJoséMi> Alonso Gamo),Valencia,1952,p. 57.
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cordadapor el establecimientode la Inquisicióny la diásporapor el Medite-
rráneodespuésde la expulsiónde 1492.De estapremisade contaminación
racial, resultabainmediatamentela ideade quelos españoleseranya basíca-
mentedistintosal restodelasnacionescristianas.

A principios de] siglo xvr el insulto ‘<marrano» se utilizabacorrientemen-
te en Italia para injuriar a los españoles.Los soldadosde los tercios eran
identificadoscon malhechoresorientalesno cristianos.Judíosy moros —se
decía— habíanparticipadoen los sacosde Prato y Roma, recayendosobre
ellos la responsabilidadde las mayoresprofanaciones.Los insultos que los
ciudadanosromanoslanzaronen 1527 al ejército sitiadorsonbien significa-
tivos: «Judei,Perfidi,Marrani,Hispani,Lutherani»87

De estamezcolanzaracial surgía un aspectofísico peculiar:«Los hom-
bres de esta nación —asegurabaGuicciardini— son saturninosy de color
adusto,oscurosdepiel y de pequeñaestatura»~». La identificaciónde los es-
pañolescon la sangrejudía y musulmanatuvo rápidamenteun gran éxito en
el resto de Europa. Ya vimos cómo en Alemania el término peyorativo
«Welsch»les fue prontoaplicadoa los soldadosespañolesquelucharonjun-
to a CarlosV en la Liga Esmalcalda.Pero fueron,sobretodo, los franceses
quieneshicieronun mayorhincapiéen estacuestión,enormementefecunda
a la horade fabricar el estereotipodel españolcomo el del antifrancés.Los
españoles,dirán, son «africanos,cetrinos,acalorados».Rasgosfísicos —con
implicacionesen el fondo morales—que eranconsecuenciade su origen ra-
cial,ya quelos españolesdescendíande «malvadosvisigodos»y de una«raza
negrade Africa». Eran «una razagótica y sarracena»,contaminadaademás
por sangrejudía ~

2. UN PUEBLO DE MALOS CRISTIANOS

Pronto,sedifundió la ideade quelos españoles,debidoa suscontactosy
asumezclaconjudíosy musulmaneseran,en el fondo,maloscristianosy he-
rejes.En la Romarenacentistael ateísmoeraconocidojocosamentecomo <dI
peccadigliodi Spagna»9O

Guicciardini, en su Viaje a Españadestacóla grancontaminaciónreligio-
sa que habíaresultadode la convivenciaracial por lo que «todo el reino
estaballeno de judíosy herejes».Sólo la Inquisición —decía—y la expulsión
de los judíos habíanmitigado parcialmenteestasituación pues,si no, «en
pocosañostodaEspañahabríadejadodesercatólica»9i•

<~ 8.Arnoidsson,op. ¿it., pp. 9 1-94.
<“ U. Guicciardini,op. cit., p. 54.
« M. Yardeni, Antagonismesnationaux...,PP.279-280.

B. Crocce. op. cii., p. 42.
<‘ F. (Suicciardini.op. cit., pp. 61-62.
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Perosi la imagende unaEspañaen el fondo heterodoxa,eraparalos ita-
lianosun motivo másde superioridadfrentea la naciónque habíaimplanta-
do suhegemoníaen tierra propia,constituyótoda unafuentede permanente
inspiraciónparalos publicistasquehubieronde escribirdurantelas guerras
de religión. Porqueentoncesquedabaclaro que los españolesno eran sino
«moros y marranosen absolutopreocupadospor combatir por la religión
cristiana»»2• No habíamás herejesen Alemania,los PaisesBajos, Inglaterrao
FranciaqueenEspaña.

Los españolesno eransino descendientesdegentilesy decristianosnue-
voscontaminadospor el judaísmoy el Islam. La Inquisiciónles estabamere-
cida. aunquesólo sirvieraparahacer«máshipócritasy marranosquebuenos
cristianos».Así la idea de que la motivación religiosa de la política de sus
monarcasno erasino merahipocresíaseconfirmabaplenamentepor la pro-
pia helerodoxianacionaldelosespañoles.

Y por esolos españoleshacíantanto alarde exterior de su religiosidad:
«Son en susdemostracionesy en el aspectoexterior muy religiosos,pero no
de hecho:usande ceremoniasinfinitas, las cualesrealizancon muchareve-
rencia,congranhumildaddepalabrasy de títulos,y con besamanos»»-~. Pero
se tratabade unasimpleritualizaciónexterior,en el fondo mascaradassacrí-
legas,característicasde unabeateríahipócrita. Muchospanfletosprotestan-
tes se burlaránde la afectadamanerade rezarel rosario los españolesy de
los violentosgolpesde pechoquelos devotosse aplicabanen el momentode
alzar,que los mismos francesesconsiderabanextremadamenteexagerados.
La condesad’Aulnoy, recogiendoal igual que tantos viajeros del siglo xvii
los estereotiposya leídossobrelos españoles,contabaen su Viaje por Espa-
ña que: <cuandoel sacerdotealza la Hostia,las mujeresy los hombresdanse
muchospuñetazosen el pecho,produciendotal ruido queal oírlo por prime-
ra vez, volvime sobresaltada,temerosade que algunosriñeran golpeándose
ferozmente»»4

3. INMORALIDAD SEXUAL

En conexióncon la ideade la contaminaciónracial estabala idea tam-
bién dequealgo sexualmente«impuro»o «malo»era inherentea los españo-
les. SegúnArnoldsson,«la vida de las meretricesy de los mercenariosespa-
ñolesen Italia, el ambientequerodeabaa la familia Borgia en Romay alguna
otra circunstanciallegarona imprimir suhuellaen la imagenitaliana del es-
pañol en el siglo xvi y secombinaroncon la noción sobrela galanteríaespa-

‘>2 M. Yardeni. Antagonismesnationaux...>,p. 28<).
<~ E. (Juicciadini.op. ciÉ, p. 57.
‘“ 2. LópezBarrera,“Libros rarosy curiosos. Literaturahispanófoba.,p. 154.
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ñola,creandoeseconceptode puebloextraordinariosensualy desvergonza-
do» <>~.

En la literaturaitaliana del Renacimientose caricaturizóa los españoles
por su inclinación a las camasdemasiadoblandasy a mantenerun aseoper-
sonalexagerado,por tenerun interésdesorbitadopor las mujeresy mostrar-
sejactanciososde suséxitosamorosos.Lo curiosoes que los españoles,a su
vez, considerabaninmoralesa los italianosy suscostumbresligeras.

Ya vimos cómo los soldadosde los tercioseran siempreacusadosde co-
metertodo tipo de atropellossexualessobrela poblacionesvecinas,y tampo-
co las mujeresespañolasgozaronde muybuenareputación,a las que Guic-
ciardini reprochabaque,apesarde lasventajasquedisfrutabanen el régimen
económicomatrimonial,no teníanfamade«serhonestas>»«.

En pocasdécadas,y merceda la difusiónde la literaturaespañoladel Si-
glo dc Oro, el mito de «don Juan» quedaríaindeleblementeacuñadoen la
culturaeuropeacomosímbolodela insaciablesexualidadespañola.

IV. EL GIGANTE DE LOS PIES DE BARRO

La mejor forma de exorcizarel fabulosopodery la formidableamenaza
que representabala MonarquíaCatólica era representarlacomo un gigante
con los pies de barro. Un inmensoedificio, cuyos débilescimientoseran los
reinos peninsulares:estériles,despoblados,desindustrializados,y cuyoshabi-
tantes,perezososy orgullosos,manteníancomportamientoseconómicosab-
solutamenteirracionales.De ahí su únicay estrechadependenciacon las ri-
quezasamericanas.De ahí su necesidadde expansióngeográficay su ansia
dc depredación.Españavivía continuamentedel botín de guerra.Hackluyt
expresóperfectamenteestaideaen su DiscourseconcerningWesternPlanting,
comparandoa Españacon «unavasija vacíaque,al sergolpeada,emite un
gran ruido a una gran distancia; pero) acérquesey obsérvela,no hay nada
dentro» »~. La pobrezay la miseriaeran,en ocasiones,resultadomismode la
naturalezao dcl carácterdelos españoles,y, en otras,consecuenciasdela in-
saciableavariciade susmonarcas,cuyo vestigio era el desoladorrastrode
arrasamientoquedejabantrassupaso.

1. POBREZA Y DESPOBLACIÓNDEL PAIS

Tambiénen esteaspecto,los primerosviajeros italianos fueron una fe-
cundafuentede inspiración.Algunosde estosrasgosaparecenya claramente

‘~ 8. Arnoidsson,op. c¿¿~págs. 99-100.
<~ 1-7 Cuicciardini, op. cit., p. 86. i. M. Díez Borque,op. ch., pp. 88-89,
‘>~ Cit.por H. Kamne,op. ciÉ, p. 44.
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insinuadospor Guicciardinien su Viajea España:«El paísestápocopoblado
y se encuentranrarasciudadeso castillos, y entreun lugar y otro no seen-
cuentra siquiera una casa,pues, efectivamente,tiene pocoshabitantes»»~.

Estaideade ladespoblaciónseríarepetidamachaconamentepor losviajeros
francesesdel xvii, ya en pleno siglo de la decadencia,convirtiéndoseenuno
de las mayoresproblemasque,a juicio del pensamientomercantilista,sufría
la Península,achacadapor algunospublicistasa la insosteniblepresiónfiscal
quelos Habsburgoimponíana sussúbditosy a losefectosde la tiraníainqui-
sitorial ~.

Con la superioridadde quien perteneceal paísmás urbanizadodeEuro-
pa y habita una de susciudadesmás egregias,Guicciardini dictaminó tam-
bién desfavorablementeacercade las ciudadesespañolas,en especialacerca
de las del interior decastellano,pareciéndoleque«fuerade algunasprincipa-
les, las restantesson, en su mayoría,poblacionespequeñas,tienenedificios
muy malosy en sumayorpartedetierra, estandootrasmuchasllenas defan-
go y porquería»11)0

Parael embajadorflorentino,sin embargo,el paísera fértil y abundante.
Y si no eramásrico, estosedebíaa quelas tierrasestabanpocoy mal culti-
vadas.Años después,en cambio,los venecianosrechazaronestaideay opta-
ron por subrrayarlas limitacionesde la geografíapeninsular.ParaMorosino
Españaera mayor que Francia,«perono tan fértil ni tan llena de gente, de
donderesultaque muchastierras quedansin labrar, aménde las no pocas
que son montañosasy estériles».FedericoCornaroinsistiría en parecidos
términos:«Españaesestérilpor la aridezdel suelo,por losvientos,por el ca-
lor excesivoy seco,puesfuera de algunasprovinciasquebañael mar, en lo
interior del país no se encuentraunacasapor espaciode jornadasenterasy
los camposparecenabandonadose incultos».Pocoapoco,estaimagenarrai-
gacon tal fuerzaque la aridez y la esterilidaddel solarpeninsulartomanca-
racteresfantásticos,extendiéndosedel secanocerealistainterior hastainclu-
so la Españahúmedadel norte.El paisajeespañolya no recuerdaa Europa,
sinoa las tierraslejanasy salvajesdeAfrica y el Oriente:«El paíscausala im-
presiónde los desiertosde Libia o de los inmensoscamposafricanos»
Españaseafricanizacadavezmásen susrasgos:<esel yermopor naturaleza,
unacuevade lobos,el asientomismodel hambrey lamiseria» 102

“> F.Guieciardini,op. cd., p. 54.
»» J. M. DíezBorque,op. cit., pp. 111-112.

F.Guicciardini, op. ciÉ, p. 54.
Cit.por J. Juderías,op. cit., pi 53.

0>2 W. 8. Maitby, op. cit., p. 164.
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2. LA PEREZADE LOS ESPAÑOLES,EL ATRASO INDUSTRIAL
YCOMERCIAL

Consustancialal atrasoeconómicoespañolera la perezade susnaturales
y el desprecioque éstossentíanpor las actividadesindustrialesy comercia-
les, ideadela quetambiénlos italianosfueron padresy principalesdifusores.
ComoseñalaraArnoldsson,los italianosdel siglo xvi ya no pensabanen el
mercadercatalán—competidortemidoantaño—cuandodescribenal español
en susrelacionescon el dinero.Ante todo se refierenal hidalgo o al hombre
con manerasde hidalgo: “<el españoltípico no eraya paraellos el mercader
rival, sino el caballeroinofensivoen la vida comerciale industrial, condes-
precio aristocráticopor los oficios mercantilesy por la economíametódi-
ca» 103

Y estosrasgosse extiendena la mayoríade la población.Ya hemosvisto
cómo Guicciardíní no creíaque el país mismo fuerapobre, sino que la po-
breza, donde aparecía,se debíaa «la naturalezade sushabitantesque no
quierendedicarsea trabajar’. Ni artesanosni campesinosquierenfatigarse,
por lo queno trabajansi no espor extremanecesidad.Porello muchoscam-
posquedansin cultivar, por esoseexportanlas materiasprimasqueproduce
el país,«paracomprarlasdespuéselaboradaspor otros,como se ve conla la-
na y la sedaquevendena los extranjerosparacomprarlesdespuéslos paños
y tejidos». De ahí que «casi todos los artífices que hay en la Corte del Rey
—noscuenta—sonfranceseso de otrasnacionalidades».E igual sucedeconel
comercio:«Si estanaciónfueseindustriosay mercantilseriamuyrica».

Porquelos españolesno sólo procuranno trabajarpor vagancia,sino que
de hechodesprecianel trabajomismo: «ya quetodostienenen sucabezaSu-
mosdehidalgos,y se danmejor a las armascon pequeñaprovisión,o a servir
a algún grandecon mil privacionesy mezquindades».El retrato del español
que prefiereguerrearo servir antesde trabajarquedaya perfectamenteacu-
ñado,ento)nces,desdefechastempranísimas04

3. LA OSTENTACIÓNY EL DERROCHE

Consustanciala estamentalidadaristocrática,extendidahorizontaly ver-
ticalmentepor toda la Península,esla maníapor la ostentación,mantenidaa
costade unapobrezaquesólo a duraspenasse puedeocultar.El contraste
con la miseriay la pobrezacotidianas,es el derrocheinmoderadoen lasfies-
tas,en el vestir, en el quereraparentarriquezas:«si por casotienenque gas-
tar, lo echansobreellos mismos o en unamuía,llevando encimamás de lo

[1)3 5~ Arnoldsson,op. ciÉ, p. 88.
‘~ F. Cuicciardini, op. ciÉ, pp. 34-56.
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que les quedaen casa,dondeviven con extremamezquindad,y de manera
tan parcaqueesde maravillarse» <>5, «preciansetantode la aparienciaexte-
flor, quegastantocíasuhaciendaenprocurartrajesy vestidos»1<>»,

Los excesossuntuariospasana serotro de los comportamientosmarca-
damenteantieconómicosde los españoles,señaladosuna vez tras otra por
losviajeros.

4. EL ORODE AMÉRICA, RUINA Y RIQUEZA
DE LA MONARQUÍA

La riquezaamericanafue uno de los elementosque máscontribuyerona
forjar un visión mítica del poderde la Monarquíaespañola.Las remesasde
metalespreciososconvirtieron a Castilla en las Indidas de Europa,pero no
sólo a nivel económicocomo lamentaríanlos arbitristasdel siglo xvii, sino
tambiéna nivel simbólico, provocandolas fantasíasy las emocionesmásdi-
versasen la imaginacióndeotrospueblos.

Sin embargo,desdeque JeanBodino publicaraen 1568 su célebreres-
puestaa Malestroit acercadel origende la revolucióndelos precios,seperpe-
tuó también la ideade quelos metalespreciososamericanoshabíansometido
a un extrañocautiverioa la economíaespañola,disparandola inflación interna
y haciendodependersu consumode las exportacionesextranjerasmásbaratas.
Ya no era sólo quela perezay la resistenciaal trabajomanualdelos españoles
hubieranencarecidola manode obra o que la exportaciónsistemáticade ma-
teriasprimashubiesedisparadosu precio. Es queahora toda la economíain-
flacionistaespañoladependíade La afluenciaconstantede metalespreciososy
de la producciónextranjera: Sucedeque el español,que todo lo obtiene de
Francia, estáligado por una fuerzairresistible a tomar aquí los cereales,las
telas,los paños,la hierbapastel,el papel,los libros, inclusola carpintería,y tie-
ne queir abuscarnosal fin del mundoel oro y las especias»07

Esta imagen seríaesgrimida unas décadasdespuéspor la publicística
francesapresentandola intervenciónespañolaen el conflicto sucesoriofran-
cescomo un intento descaradode colonizacióneconómica,ya queparasu
propia supervivenciaEspañadependíade las exportacionesy de la emigra-
ción francesaparasatisfacerhastasusmásperentoriasnecesidadesí««~

También los embajadoresvenecianos,a finales del xvi, repetiríanuno
otrasotro las patentesdebilidadesde la Monarquíaespañolaenrelacióncon
los territorios americanos:losgastosdefensivos,los altoscostesde suexpío-

.1. Botero,Descripcióndetodaslasprovinciasy- reynosdelmando,Barcelona.lóOit p. 4.
[‘[y L. Díezdel Corra], op. cit.,pp.440-441.
‘«< y. SaiavertFabiani, <Fi denuestofrancés , pp. 399-400.
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tacióny, en definitiva, el escasoaprovechamientode unariquezaqueiba, en
última instancia,apararen manosdelosextranjeros«»~.

En general,la ideade quela poderosay omnímodaMonarquíaCatólica
era, en el fondo, pobrey dependíaque suscoloniasy del resto de Europa
acabóconvirtiéndoseen un lugar comúngeneralmenteaceptadoy confirma-
cío por los teóricosdel mercantilismo.No hacefalta insistir en la importancia
quetuvieron las obrasde losarbitristasespañolesy susdenunciasen la con-
solidación de estalínea de pensamiento.El contrasteentrelos enormesin-
gresosdela haciendarealespañola,por un lacio, y supermanentefalta de di-
nero, por otro, no eran sino su confirmación patente. El retroceso
económico,político y militar dela Monarquíaa mediadosdel siglo xvii hizo
la imagenmás expresivay convincente,dándolela categoríade verdad irre-
batibley constituyendouno delos ejesfundamentalesdc la interpretacióndc
la Historia de Españay de su procesode decadencia.Así veía Leibniz en
í 670al estadode la Monarquía:

«No pareceque puedapensarseque Españaestéen condicionesde ir a
más. La experienciade todo un siglo ha puestode manifiestocuán frágiles,
cuánodiados,cuáncostososy cuánpeligrososson todosaquellosambiciosos
proyectospor los queuno puedeconvertirseen sospechosodc buscarel domi-
nio sobreotros. Asimismo,dichaexperienciaenseñacuáncaro,cuán incomo-
do es mantenerla lealtad depaísesdistantes,cuántosmillones de plataameri-
cana han sido vertidos al agujero dcl océano germánico que no pueden
recuperarse;cuánfeliz podríahabersidoestepaíssi se hubieralimitado a dis-
frutartranquilo desu tesoroy cuánpobreen hombresy dinero hallegadoa ser
por tantasexpedicioneslejanas»[II>

R. GarciaCárcel,op. ciÉ, p. 235.
Cii. por .1. de Salas, Españay los españolescolaobraieibniziana,,en A o-tas delSimpo-

siosobre<“La ituagende Españaen la Ilustraciónalemna(Madrid 22 a 24 demayode 1991),Ma-
drid. 1992. p. 66.


